
VII 
PUERTAS Y VENTANAS 

ORIENTACIÓN DE LOS HUECOS DE LA 
CASA 

Si la orientación de la casa se ha considera­
do importante, a la hora de abrir huecos en las 
paredes es determinante, sobre todo en una 
época en la que, como veremos más adelante, 
a menudo no se disponía de cristales para 
cerrar las ventanas. 

La distribución de los huecos dependía de la 
situación de la casa y de las condiciones climá­
ticas de la zona. En general el mayor número se 
abría en la fachada más soleada, es decii~ entre 
el sur y el este. En la pared norte o no se abrí­
an ventanas o eran de reducidas dimensiones. 

Sin embargo, en algunas poblaciones se ha 
constatado que si la cocina se ubicaba en esta 
parte de la casa solía contar con una fresquera 
adosada a una ventana, situada con es ta orien­
tación, cuya finalidad era conservar mejor los 
alimentos. 

En Abezia (A) la apertura de huecos en el 
edificio venía determinada por las condiciones 
climáticas de la zona y la orientación de la cons­
trucción. Así, Ja puerta principal y las ventanas 
más grandes se orientaban al sol, mientras que 
en los laterales se situaba Ja puerta de la cuadra, 
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alguna ventana como la del gallinero, que per­
mitía la salida de las gallinas, y algún ventanu­
co. En la cara norte se evitaban los huecos debi­
do a que es donde más se sufre el frío y la llu­
via. En Ilernedo (A) las ventanas se abren 
principalmente al mediodía y rara vez al norte. 

En Ribera Alta (A) las ventanas se colocaban 
generalmente en la fachada orientada al sur o 
mediodía, como suelen decir en Ja zona. En 
esta misma población alavesa la puerta no se 
ubica obligatoriamente en la fachada en la 
que se localizan la mayoría de las ventanas. En 
el pueblo de Anucita, las casas que salvan el 
desnivel del terreno tienen la mayoría de las 
ventanas orientadas al sur y la puerta principal 
al norte. En esta última fachada únicamente 
se han situado las ventanas del sobrao o desván, 
ya en la parte superior. 

En Andraka (Il) los muros son gruesos y los 
huecos de las ventanas pequd1os aunque en la 
actualidad es frecuente que se hayan agranda­
do. Generalmente las ventanas se abren en los 
lados noreste y sudoeste ya que estos caseríos 
suelen ser en su mayoría de dos viviendas. 

En Berastegi (G) la entrada de los caseríos 
se encuentra en la fachada principal que es la 
orientada al este-sureste. La que da al norte 
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Fig. 171. Fachada norte carente de huecos. Arratzu (B), 2011. 

tiene huecos o ventanas muy pequeños para 
evitar la entrada del frío. En una de las facha­
das laterales muchas casas tienen una rampa 
que une el exterior con el desván o granero, 
ganbara o mandio, por donde acceden los trac­
tores con el remolque de hierba seca o los pro­
ductos del campo para guardarlos allí. 

En el Valle de Zuia (A) la mayoría de los edi­
ficios poseen planta baja, primera y desván. Las 
ventanas o huecos del desván varían según la 
orientación del caballete respecto a la fachada 
principal. Si el caballete es perpendicular suele 
tener una central o un balcón rasante y dos 
huecos a los lados de dimensiones muy reduci­
das. Por el contrario, si el caballete es paralelo, 
las ventanas suelen ser de forma apaisada. Los 
huecos existentes en la planta baja son escasos 
y de dimensiones reducidas. En general su for­
ma es rectangular y se suelen encontrar en la 
fachada principal y algunas veces en los latera­
les. Es muy raro que se abran en Ja cara poste­
rior, que suele ser totalmente ciega, ya que es la 
más expuesta a las inclemencias del tiempo. 

En Hondarribia (G) en el muro este se ubi­
can la fachada, las ventanas y balcones. El 
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muro que daba a la mar no solía contar con 
ventanas o si acaso una y pequefi.a; pocas aber­
turas tenía también el muro norte, siendo el 
sur el que disponía de alguna otra puerta y 
ventanas. 

En Ezkio-Itsaso (G) a finales del segundo 
decenio del siglo XX apenas había ventanas 
que mirasen al norte. En algunos caseríos exis­
tía una abertura estrecha y larga en las pare­
des de las cuadras a modo de saetera, sayeteria, 
que en épocas de frío cerraban con paja o con 
helecho. En el desván de la mayor parte de los 
caseríos había además de varias ventanas 
pequefi.as un hueco grande, triangular o cua­
drado, en la parte superior del frontispicio 
por el que entraba el viento que aireaba los 
granos, la p~ja o el heno que se almacenaban 
en este recinto. 

DISPOSICIÓN DE LOS HUECOS EN LA 
FACHADA 

La disposición de los huecos en la fachada es 
muy variable dependiendo no sólo de las loca-
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Fig. 172. Disposición simétrica de los huecos de la fachada. Abadifi o (B), 2005. 

lidades sino también entre las casas de una 
misma población. Aun así se aprecian unas 
reglas generales y por lo común se busca una 
cierta armonía que a menudo viene dada por 
una disposición simétrica de las aberturas. 

Normalmente la puerta principal se abre en 
la planta baja, que además suele contar con 
alguna ventana de dimensiones reducidas. Es Ja 
primera planta, que por lo general se corres­
ponde con la vivienda, la que presenta ventanas 
de mayores dimensiones y a veces un balcón en 
el centro de la fachada. La tercera planta suele 
tener huecos más pequeúos, si los hay, y en 
alguna ocasión t.ambién balcón más reducido. 

En Bernedo (A) el reparto de los huecos en 
la fachada no es similar en todas las casas pero 
lo más común es que la puerta de entrada se 
sitúe en el centro y una ventana pequeña a un 
lado de la misma, o a los dos, cerrada con rej a 
de hierro o barrotes. En el primer piso dos o 
tres ventanas repartidas con simetría, siendo la 
central más bien un balcón. El último piso, 
desván o buhardilla, suele contar con unas ven­
tanas pequeñas, a veces sin cerradura, que a 
menudo sirven como entrada de las palomas. 
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En Valdegovía (A) en la fachada están la 
puerta principal, diversas ventanas, el balcón 
y, cuando está orientada al sur, la solana. Las 
ventanas están repanidas en las diferentes 
paredes de la casa, por lo general se puede 
decir que existe una ventana rectangular por 
cada estancia interior. 

En Moreda (A) las ventanas no suelen ser 
grandes y o<.:upan la zona inferior de las facha­
das. Son los balcones con barandillas de hie­
rro y ventanillas en sus puertas los que ocupan 
la parte media y alta de las mismas. 

En Bermeo (B) la distribución de los huecos 
de la fachada principal de los caseríos es la 
siguiente: en la planta baja, al fondo de la por­
talada, una o dos puertas de una hoja, según 
se trate de una o dos viviendas, y una pequeúa 
ventana a cada lado de la fachada, general­
mente protegida por uno o dos barrotes de 
hierro. En el primer piso un balcón con una 
puerta central y una ventana a cada lado. La 
puerta exterior de la cuadra así como la del 
p~jar, situada encima de la anterior, son nor­
malmente grandes y de dos hojas. También la 
puerta del balcón y las ventanas del primer 
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piso son generalmente dobles. En las fachadas 
laterales, dos ventanas que corresponden a la 
cocina. En el centro urbano la estructura de la 
casa se acomoda a las casas vecinas. En e l cas­
co viejo los edificios suelen ser alargados, en 
dirección norte-sur, con el tejado irregula r. En 
la fachada sur disponen de miradores. 

En Bedarona (B) en la planta baja de la 
fachada se encuentra el portalón, etartie, y al 
fondo una puerta o dos si la casa es bifamiliar. 
A cada lado del mismo una ventana o sólo 
una, en cuyo caso en la pared sin hueco se 
adosa el horno de pan, tejavanas, etc. Hay 
algún caso sin ventanas. En el primer piso, en 
algunas casas, hay balcón, aunque antaño nin­
gún caserío disponía del mismo, y dos o cua­
tro ventanas; en otras casas se observa un 
número inferior de huecos, dependiendo del 
número de habitaciones. En el segundo piso 
se abren las ventanas del cam arote, en los 
caseríos que disponen de él. En las paredes 
laterales dos o tres ventanas que correspon­
den a la cocina y los cuartos, la puerta de la 
cuadra, la puerta pequeña, ate txikia, y las ren­
dijas estrechas hacia el exterior y anchas hacia 
el interior que hacen de ventana del koltzie. 

En Trapagaran (B) la forma y dimensiones 
de las puertas y ventanas guardan relación con 
la fachada donde están colocadas, por eso 
resaltan las de la fachada principal, tanto por 
su tamaño respecto a las demás, como por su 
r emate final. 

En Luzaide/ Valcarlos (N) las casas tienen 
dos plantas y un desván bastante baj o . La 
fachada más corriente es la que presenta tres 
huecos, con dos ventanas y una puerta central 
en la planta baja y tres ventanas en el piso; el 
desván suele tener alguna pequeña. 

En Aintzioa y Orondritz (N) las fachadas son 
de formas variadas, la planta b~ja se abre al 
exterior a través de un gran portalón de pie­
dra. El primer piso o vivienda presenta un 
gran balcón al que se accede desde el come­
dor o desde el pasillo . El sabaiao tie ne uno o 
más vanos para su iluminación, éstos pueden 
abrirse a la fachada principal o a las otras. 

En Mélida (N) suelen contar con una puer­
ta p rincipal y una o dos ven tanas en la planta 
baja. El piso superior tiene uno o varios balco­
nes. Sin embargo la costumbre de construir 
balcones se ha perdido ya que desde las déca-
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das de los 50-60 del siglo XX han dejado de 
hacerse. 

En Valtierra (N) las fachadas eran lisas, luci­
das y encaladas, con ventanas grandes en las 
dos primeras plantas, con algún balcón o bal­
concillo de pequeño voladizo, y más pequeñas 
en la última plan ta. 

En Allo (N) los vanos más característicos en 
la planta baja son la puerta de entrada, la de la 
cuadra, la ventana del lago y poco más. En 
muchas viviendas aparecen a ras del suelo 
pequeños ventanucos que servían más de ven­
tilación de las bodegas que para proporcionar 
luz. En la segunda planta se encuentran ven­
tanas y balcones. 

En Artajona (N) en la zona inferior de la 
fachada se abren la portada de acceso, la ven­
tana de los lagos y a veces pequeñas ventanas 
rasgadas, a modo de saeteras, denunciando la 
existencia de una bodega. Las casas tradicio­
nales no suelen tener muchos más vanos en 
esta parte, a excepción de algunas más nobles. 
En el tipo más corriente de casas, el segundo 
cuerpo correspondiente al piso de la vivienda 
presenta dos o tres ventanas que, desde prin­
cipios del siglo XX, han venido convirtiéndo­
se en balcones. Es normal en las de cierto ran­
go ver una ventana con solera saliente y mol­
durada sobre el arco o dintel de la puerta . Tal 
ventana cumpli ó una importante misión; 
cuando un desconocido llamaba a la puerta, la 
mujer se asomaba desde la misma para saber 
quién era. Los balcones salientes no se prodi­
garon hasta época reciente aunque existían 
algunos de siglos pasados. Las ventanas y bal­
cones del primer piso corresponden a las habi­
taciones más nobles: salas y dormitorios. No 
han existido miradores salientes en la fachada 
hasta tiempos recientes y no son frecuentes. El 
tercer cuerpo de la misma viene determinado 
por pequeñas ventanas cuadradas o rectangu­
lares, muy próximas al alero del tejado, corres­
pondiendo a los graneros. El número de vanos 
en cada piso es proporcional a la largura de la 
fachada. Así, en edificios humildes de una 
planta se abre la puerta adintelada y una o dos 
ventanas correspondientes a las habitacion es. 
Un tipo de fachada corriente es el que pre­
senta la puerta en la zona baja, una ventana o 
balcón en el primer piso y otra más reducida 
en el superior. 
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En Abezia (A), a diferencia de lo dicho has­
ta aquí, la disposición suele ser un tanto anár­
quica, si bien la puerta principal se sitúa en el 
medio, bajo el gallur. Las ventanas no tienen 
un orden establecido aunque las del piso 
superior tienden a colocarse a la misma altura 
que las de la planta baja. 

En Goizueta (N), en las casas más antiguas, 
la entrada no está en el centro de la fachada 
sino ladeada, y al otro lado de donde se sitúa 
la puerta se suele abrir una ventana. 

HUECOS 

Los huecos que presentan las casas se pue­
den clasificar en dos grupos, los de las paredes 
y los situados en la cubierta. En este capítulo 
abordarnos los primeros, es decir, puertas, ven­
tanas y balcones. Los segundos, chimeneas y 
buhardas, se estudian en el capítulo dedicado 
al tejado. 

A lo largo de los siguientes apartados se 
recogerá la abundante terminología referente 
a los distintos tipos de huecos. Citamos a con­
tinuación algún listado a modo de ~jemplo. 

En Sara (L) los huecos de las paredes son 
ate, puerta; leiho, ventana; xirritu, saetera; tran­
pa, que es una puerta ancha que se abre en un 
muro sobre el primer p iso y que era por don­
de se introducían en el desván el heno y la 
paja que se traían en carros. La hoja o arma­
zón de madera que cierra el hueco de la puer­
ta se llama ate y la que cierra tan sólo la cuarta 
parte del hueco es ate erdi. El marco de la puer­
ta se llama ate-uztarri; el de la ventana, leyo-uzta­
rri; el dintel, barnestalki. Cuando la puerta tie­
ne marco de piedra tallada y termina en arco 
se llama arte-arku y la piedra clave del arco Lie­
ne dos nombres: ernaltzeri y galw. 

En Uharte-Hiri (BN) la abertura y el baLien­
te de la puerta reciben el nombre de borla; los 
de la ventana, leihoa. El marco de la ventana se 
llama leho-etxeay los cristales de la misma bitria­
zazizak. Las jambas de la puerta se llaman bor­
ta-etxea. El balcón con una rampa saliente que 
se ve en la fachada principal de algunas casas 
se llama galzria. 

En J .iginaga (Z) los huecos de las paredes 
son: borta, puerta; leihua, ventana; y lukena, 
estrecho lucero o saetera que se ve en los redi-
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les. Las hoj as de las ventanas que se abren 
hacia fuera se llaman kontrabenta, y las que lo 
hacen para dentro (generalmente de cristal) 
bitria. 

En Itziar (G) los huecos de la casa son: atia, 
la puerta; leioa, la ven tan a; leiatilla, la saetera; 
balkoia, el balcón (raro); markuak, lasjambas; y 
kabezala, el din tel. 

En Ezkio-Itsaso (G) el portal se llama atari; la 
piedra del umbral, atalarri; el dintel, atalburu; 
y las piedras sobre las cuales descansan las j am­
bas, brinbelarri. 

En Andoain (G) la puerta, atia; la cerraja, 
serralla; la llave, gdtza; la tarabilla, maratilta. 
Atala era una madera bastante recia (tranca) 
que servía para cerrar la puerta apoyándola en 
la pared o en el techo según conveniese. Los 
marcos de la puerta ate-rnarkuak; las maderas 
que se ponían encima del dintel de las puertas 
o ventanas, al construir la pared, reciben el 
nombre de zapata; la ventana, leioa. 

En Markinez (A) el portal no tiene otro 
nombre; el dintel se llama así o sobrepuerta; el 
umbral, mimbral; las jambas se conocen con 
este nombre y sus piezas esconces, agujas y tran­
cones; al madero que va paralelo al dintel se le 
llama cargadero. 

En Apellániz (A) algunos elementos de la 
puerta son el cabezal o madera que forma el 
dintel; mimbral, umbral; arpones, tubos donde 
encajan los pernios; sortija, anillo de hierro en 
el eje de madera; zarrapo, chapa de hierro cua­
drada con un ag~jero central, depositada en 
el suelo, donde entra y gira el palo vertical de 
la puerta; crisquete, picaporte de las puertas 
interiores; y galera, orificio para la circulación 
de gatos y gallinas. 

Normalmente los recercas de puertas y ven­
tanas se han realizado con buenas piedras, a 
menudo labradas. Éstas, junto con las de los 
esquinales, han solido ser las más trabajadas 
de la casa. 

En Moreda (A) las piedras buenas de los 
laterales de puertas y ventanas se llaman 
mochetas; cabezales son las de arriba y alféiza­
res las de abajo en el caso de las ventanas; en 
las puertas la p iedra inferior se denomina 
umbral. 

En Busturia (B) frecuentemente se usa sille­
ría en los marcos de los huecos. Excepcional­
mente se encuentran ventanas y puertas con 
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arco ojival, por ejemplo en una torre y en la 
pared sur de un caserío. 

En Berganzo (A) los huecos que aparecen 
en las fachadas están realizados en cantería 
rústica labrada tanto si se emplea la toba como 
si se usan variedades más sencillas. 

En Monreal (N) el exterior de las ventanas, 
de la puerta principal y de las esquinas de las 
casas se resaltaban mediante piedras revoca­
das de diferente color. 

No siempre se han utilizado estos materia­
les, pero a menudo los recercos destacan del 
resto de las paredes. Por ejemplo en Bermeo 
(B) si la pared es de piedra los huecos se deli­
mitan con arenisca, mientras que si es de ladri­
llo, entonces se recurre a la madera. 

En cuan to a los materiales de puertas y ven­
tanas en tiempos pasados el único d isponible 
fue la madera. Quienes habitualmente la tra­
bajaron fueron los carpinteros locales. 

En San Martín de U nx (N) puertas y venta­
na<; se hacían todas a mano. El material era la 
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madera de chopo, que se aserraba por serra­
dores venidos de Cantabria o de Asturias. Se 
reunían en la chopera, construían una plata­
forma de unos 2,50 m y colocándose un hom­
bre arriba y otro abajo, aserraban la madera 
con unos tronzadores especiales. 

El sistema de sujeción de puertas y ventanas 
a sus respectivos marcos, ha consistido en bisa­
gras de varios tipos. 

Algunos edificios cuentan con enrejados en 
las ventanas a modo de protección, y en la 
mayoría de ellos, salvo en raras excepciones, 
están en la planta baja. 

En cuanto a los sistema<; de oscurecimiento 
de las ventanas y de las puertas de acceso a los 
balcones han sido variados: el más antiguo, 
presente de una forma constante, es el de las 
contraventanas, tanto empandadas (de reji­
lla) como entabladas. Las persianas, que con 
el tiempo han ido evolucionando, aparecieron 
más tardíamente, comprobándose el uso de 
las de esterilla, madera y plástico. Las persia-
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nas, además de oscurecer las estancias, prote­
gen de la acción del sol y de Ja lluvia, al igual 
que las contraventanas exteriores. 

Puerta principal. Ateak, albateak 

El acceso a la casa se puede realizar por una 
puerta o por dos. Cuando la entrada es doble, 
una, la puerta principal, es la utilizada por las 
personas y la otra por los animales. En el caso 
de que el acceso sea único, dicha puerta es 
compartida por los dueüos y por su ganado. 
La que comunica con la cuadra ha solido ser 
de buenas dimensiones a fin de permitir el 
paso de la pareja de bueyes uncida al carro. El 
material utilizado en su construcción fue, en 
tiempos pasados, siempre la madera. Otra 
característica general es el contar con un ori­
ficio , a menudo circular, denominado normal­
mente gatera, que servía precisamente para el 
paso de los gatos además del de las gallinas y 
para dejar en algunos casos la llave cuando los 
moradores abandonaban temporalmente la 
casa. Las puertas por lo común abren hacia 
dentro y los muros que delimitan el hueco 
muestran un chaflán de modo que por su par­
te interior es m ás amplio. 

Si son de grandes dime nsiones generalmen­
te están construidas por tablas de roble dis­
puestas verticalmente que si presentan algún 
tipo de moldura queda orientada al exterior, 
ftjadas a unos maderos gruesos del mismo 
material colocados horizontalmente por la 
parte interior mediante clavos de fmja con 
cabezas grandes y a veces adornadas. 

En cuanto a Ja forma veremos en las des­
cripciones siguientes que varía en función de 
las localidades y del transcurso del tiempo. En 
líneas generales se puede afirmar que las casas 
antiguas presentan dinteles en forma de arco 
mientras que los rectos son posteriores. 

Además de la función de acceso y su contra­
ria de cierre de la casa, la puerta principal ha 
tenido otros valores y no sólo de naturaleza 
artística o arquitectónica sino de presentación 
de la casa, además de simbólico. Ciertos ritua­
les se realizaban en la misma y sobre ella se 
han colgado y se cuelgan elementos de pro­
tección de la casa y de sus moradores. 

Aunque la puerta se halle abierta representa 
una frontera. El que llega a ella y no pertenece 
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al ámbito de la familia pide permiso para fran­
quearla, bien de voz, golpeando con los nudi­
llos o la aldaba o tocando el timbre. En el Valle 
de Carranza (B) al clásico: "¿Se puede?", se con­
testaba con un "Hasta la cocina", que suele ser 
el lugar más alejado de la puerta, el más inter­
no e importante de la casa. En esta misma 
población vizcaína "recibir a alguien en la puer­
ta", sin dejarle pasar al interior de la casa deno­
ta falta de confianza y a veces conlleva un tinte 
despectivo. Cuando los moradores se van de la 
casa a trabajar o a cualquier otra actividad se 
dice que "dejan sola la casa'', en una especie de 
personificación de la misma. 

Álava 

Como se verá en las siguientes descripciones 
ha sido habitual un tipo de puerta de postigo, 
es decir, compuesta por una puerta de meno­
res dimensiones inserta en un marco de made­
ra que suele permanecer fijo pero que tam­
bién se puede abrir como si todo ello fuese a 
su vez una única puerta, sobre todo cuando 
antaño debían cruzar el umbral las parejas de 
bueyes uncidas. La menor suele estar dividida 
horizontalmente de modo que la hoja inferior 
permanece cerrada para impedir el tránsito 
de animales mientras que la superior se tiene 
abierta durante el día para que penetre la luz. 

En Apodaca la puerta principal y la de la 
cuadra son anchas. La puerta principal es de 
roble, de una hoja, y enmarcada en ella cuen­
ta con otra de menores dimensiones partida 
en dos mitades horizontales. Hay casas en las 
que la parte inferior de la misma siempre está 
cerrada mientras que la de arriba permanece 
abierta; es en ésta donde se localiza la llave. A 
un lado se sitúa la gatera, que tiene una tram­
pilla para cerrarla por las noches. La puerta de 
la cuadra es de una hoja maciza y sin bisagras, 
con un gozne metido en la piedra de la base y 
el otro en la madera del marco de encima. 
Alguna tenía en el centro una ventana con 
malla y ventanuco; ésta también con gatera. El 
marco de la puerta principal es en la mayoría 
de las ocasiones de piedra, arenisca o piedra 
del pueblo. En algunas casas la piedra enci­
mera del marco es toda de una pieza. Algunas 
puertas son de arco de medio punto. En otras 
casas el arco es de madera de roble , tres vigas 
sobre un apoyo de p iedra. 
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Fig. 174. Puerta principal de la casa. Apodaca (A), 1975. 

En J\.bezia las puertas principales más anti­
guas son las formadas por un gran arco de pie­
dra. Los vecinos recuerdan que estos arcos 
existían en al menos dos casas; hoy en día, sin 
embargo, tan sólo se conserva uno. Por ello, 
en la mayoría de los casos, las puertas tanto 
para el ganado como para las personas tienen 
un gran marco de piedra de sillería y, con fre­
cuencia, los dinteles están formados por un 
único bloq ue. En lo que se refiere a la puerta 
de acceso a la cuadra, suele situarse en un late­
ral, es de madera y de una sola pieza. Las puer­
tas principales por el contrario son grandes y 
construidas con tablas de roble de buenas 
dimensiones que se sujetan con otras coloca­
das transversalmente y clavadas. Tienen dos 
hqjas, una superior y otra inferior. Además 
cuentan con un sobremarco, también de 
roble, que se abría en caso de necesidad, por 
ej emplo a la hora de sacar los bueyes ya unci­
dos. En su parte inferior suelen tener una 
pequeña gatera que se cierra con una trampi-
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lla cuando se considera oportuno. En otros 
casos cuentan con un ventanuco en la hqja 
superior que puede abrirse y permite ver el 
exterior cuando la puerta está cerrada. 

En el Valle de Zuia la puerta más frecuente 
es la de acceso adintelado. Este tipo es poste­
rior al de arco, no obstante se en cuentran 
accesos adintelados de bastante antigüedad. 
Los elementos que los definen son las jambas 
y el dint.el, y los materiales más empleados la 
piedra y la madera. Combinando estos ele­
mentos se obtienen diferentes tipos. De todos 
ellos los más comunes son: jambas y dintel de 
piedra, ambos de madera, o bien jambas de 
piedra y dintel de madera. Los dinteles de pie­
dra varían en tamaño y labra, así como en el 
número de piezas que los componen. Lo nor­
mal es que el tamaño sea considerable y que 
estén trabajados en una sola pieza. La labra de 
los mismos suele ser bastante buena en el 
paramento externo. En el barrio de Murgia 
varias casas los tienen de piedra de una sola 
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pieza y los sillares de los recercas de grandes 
dimensiones. Los de madera son todos de una 
sola pieza y su tamaño es mucho más pequeño 
que los de piedra. Las j ambas de madera tam­
bién suelen ser de una pieza. Se apoyan en 
una base de piedra con el fin de evitar la 
humedad y que la madera se quiebre. I.as 
puertas de las casas son en su inmensa mayo­
ría de roble, que en otros tiempos era muy 
abundante. Consisten en un armazón de 
madera, hierro y otros materiales, que encaja 
sobre el quicio fijo y a la vez giratorio. Se cons­
truyen a base de grandes tablas verticales enla­
zadas entre sí a través de gruesos listones en su 
parte interior, cosidos median te clavos forja­
dos de considerables cabezas. Con el paso de 
los años y las inclemencias meteorológicas, así 
como la mala conservación que se les ha pro­
porcionado, se han ido produciendo resque­
brajamientos en las mismas con la apertura de 
grandes grietas, de tal modo que las gentes de 
los caseríos han ido sustituyéndolas por otras 
más prácticas pero menos armoniosas. Gene­
ralmente las más anliguas son de una hoja par­
tida en dos, con ambas partes claveteadas y de 
distinto tamaüo, siendo la superior algo más 
pequeña. El marco es muy ancho, pudiendo 
tener incluso 20 cm o más, estando claveteado 
también, y unas veces es fijo y otras móvil. En 
este último caso, el acceso ganaba en anchura. 
Esto no ocurría en el barrio de Murgia, pues 
las cuadras tienen allí el acceso por la cabaña 
con amplias puertas de una o dos h~jas verti­
cales. El claveteado de las puertas es de clavos 
forjados de cabeza ancha y colocados de muy 
diversas maneras: en hilera, al tresbolillo, etc. 
La unión de la puerta al marco se realiza 
mediante bisagras de hierro forjado con for­
ma alargada divididas en dos tramos por un 
pomo. La parte más corta es la que se clava en 
el marco y suele ser toda ella del mismo espe­
sor, mientras que en la parte más larga, fijada 
a la puerta, el espesor va disminuyendo a 
medida que se aleja del pomo, acabando en 
punta de flecha. El marco de la puerta com­
prende no sólo largueros y cabezal, sino tam­
bién peanas, originando muchas veces un 
escalón y en ou·as un obstáculo que hay que 
salvar. 

En Agurain las dimensiones de las puertas 
varían dependiendo de si por ellas se realiza la 
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salida del ganado, sobre todo uncido; en el 
casco urbano de si en el zaguán se encuentra 
una tienda o taller artesano, una barbería, etc; 
o si se trata de un palacio ya que es en éstos 
donde alcanzan las mayores dimensiones, tan­
to en anchura como en altura. Las puertas 
ensambladas se colocan en la fachada, para la 
entrada al portal o zaguán. Se hacen de made­
ra de roble, pino tea o de madera de Guinea. 
Se prefiere Ja madera limpia de nudos, es 
decir, la de mejor calidad. El modelo más valo­
rado era el de molduras artísticas, con un vis­
toso dibujo, paneles, unas veces plafonados y 
otras además moldurados y tallados. Las for­
mas resultantes son de muy diversos modelos, 
como también las medidas y el grosor, que 
oscilaba entre 45 y 50 mm. Se hacían ciegas y 
con una rejilla para ver el exterior, la mayoría 
con cristal de diversas proporciones y con reja 
artística. Unas veces la puerta es de una hoja y 
otras de dos. 

Se describe a continuación la puerta de 
entrada de una casa de labranza: 

Los marcos son de roble y están afianzados 
sobre tranqueros de piedra, elevados unos 15 
cm del suelo, procedimiento que se empleaba 
para evitar la putrefacción de la madera en 
contacto con el suelo. En el asiento de los pos­
tes de madera que sostienen la estructura se 
emplea una pieza de piedra llamada poyal, 
bien afianzada sobre su cimiento. Las puertas 
son de madera de roble del país, tanto su 
armazón como su ensamblaje. El armazón de 
la puerta se cubre con tabla de 25 mm de 
grueso y ancha, que se ftja con clavos de cabe­
za grande redonda o cuadrada, en este caso 
sobre chapas a juego con ribetes y calados 
artísticos y que con la abrazadera del quicio, 
terminada a juego, y Ja aldaba, imprimen dis­
tinción al remate de la obra. El quicio de la 
parte de abajo se refuerza con un anillo ajus­
tado que le rodea y después se le introduce el 
punto de hierro sobre el que gira en el zarra­
po, que es la pieza de unos 7 cm en cuadro y 
de 2 cm de grueso con un pequeri.o entrante 
donde se encaja el punto y que se asienta en la 
piedra del umbral haciéndole previamente el 
encaje adecuado. Arriba, en el cargadero del 
dintel, se abre un agujero redondo del diamé­
tro del grueso del quicio, que suele ser de 7 
cm y del que sobresale la espiga redonda, que 
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introducida en el orificio sirve para girar la 
puerta y a la vez que se mantenga en su lugar. 
Este sólido sistema de giro es antiquísimo. La 
puerta de entrada a esta casa está partida por 
la mitad en dos hojas. La de abajo suele per­
manecer cerrada y cuenta con un agujero 
redondo para que puedan pasar los gatos. 
Cuando hay alguien en casa no se cierra la 
media puerta de arriba. La puerta de la cuadra 
es de dos hojas y una d e ellas también partida 
por la mitad, que se abre o se cierra depen­
diendo de la temperatura exterior. 

La descripción anterior del sistema que per­
mite el giro de la puerta para abrirla y cerrar­
la puede considerarse general en las poblacio­
nes encuestadas, al menos para lo que hace 
referencia a las puertas de mayores dimensio­
nes. 

En Bernedo los huecos de las puertas son 
rectangulares aunque también hay algunos en 
forma de arco. El cabezal del hueco es de pie­
dra de una o varias piezas en las viviendas y de 
una pieza de madera en las bordas y corrales. 
La dimensión de las puertas de entrada a la 
vivienda oscilaba entre 2,20 m de altura por 2 
m de anchura. Las puertas exteriores son de 
armazón ensamblado y tabla ancha machi­
hembrada superpuesta y sujeta con clavos de 
amplia cabeza. Se construyen a base de gran­
des tablas verticales enlazadas entre sí por 
gruesos listones situados en su parte interior, 
que se ftjan con clavos forjados de cabeza 
gruesa. Los clavos y su colocación dependían 
del gusto del usuario. Las puertas son de pos­
tigo, es decir, una pequeña abierta en una 
mayor. J .a madera empleada es la de roble, 
aunque también se ha recurrido al pino y al 
haya. El marco es más ancho que largo, unos 
veinte centímetros, lo que permitía la entTada 
y salida del ganado juncido. Las bisagras con­
sistían en dos placas de hierro unidas por 
cilindros huecos que facilitaban el giro e iban 
colocadas en el interior de las puertas. Tam­
bién se recurría a otro tipo de bisagra más 
alargada y dividida en dos partes por un 
pomo, de tal modo que la más corta se clavaba 
en el marco y la más larga en la puerta. Nor­
malmente aparecen partidas por la mitad, 
horizontalmente, en dos hojas. La de abajo 
suele permanecer cerrada y en su parte infe­
rior cuenta con una gatera. La hoja de arriba 

Fig. 175. Puerta de en trada con ventanillo y gatera. Aña­
na (A) , 1999. 

se abre o cierra dependiendo de las condicio­
nes climáticas. Por lo tanto la puerta de la 
calle estaba formada por tres piezas, una gran­
de que cerraba el hueco de acceso a la casa y 
las otras dos, más pequeñas, cerraban la puer­
ta que dejaba la pieza grande. Con dos cestones 
de madera la puerta exterior quedaba incrus­
tada en el suelo y en el techo, y el giro lo hacía 
sobre el eje de madera. 

En Apellániz, Bajauri, Obécuri y Urturi la 
puerta se cierra con un gran portón en el que 
se abre a su vez una puerta más pequeña com­
puesta de dos mitades: una inferior que apare­
ce cerrada normalmente y otra superior cerra­
da sólo durante la noche. De ésta cuelga una 
aldaba que suele ser de diversas formas y dibu­
jos. Todo este portón está adornado con clavos 
y refuerzos de hierro. El marco, de anchas 
tablas de roble, permite también ser abierto. 
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En Añana las puertas de entrada más anti­
guas eran de una hoja simple con tarabilla, de 
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madera y sin adornos. También se encuentran 
otras de una sola hoja muy grande y con un 
ventanillo. Muchas tienen gateras y adornos 
de hierro. Otro tipo son las de entrada con 
dos hojas, una de ellas partida por la mitad. Lo 
normal es que las puertas estén construidas en 
madera de roble. Las llaves para abrirlas, de 
hierro, suelen ser de gran tamaño. 

En Valdegovía son rectangulares y con 
dimensiones variadas. Habitualmente la casa 
suele contar con una en la fachada de la mis­
ma y en ocasiones, otra más apartada. El mar­
co que la delimita presenta en muchas ocasio­
nes sillares y la puerta es de madera construi­
da con grandes tablones verticales enlazados 
entre sí por gruesos listones cosidos con clavos 
de forja . El material por excelencia es el roble. 
Habitualmente son de una hoja, dos o una 
partida. En la parte superior tienen una ven­
tanilla o ventano, protegido por barras de hie­
rro. Presenta a menudo una ornamentación a 
base de clavos, aldabas, etc. 

En Moreda varias casas aún conservan el 
acceso en arco de medio punto mientras que 
la mayor parte poseen puertas rectangulares 
de mayor altura que anchura. Un número 
importante de casas cuenta con dos puertas, la 
principal, para servicio de las personas, y la de 
las cuadras o almacenes, de mayor tamafio. La 
principal lleva en su parte superior el número 
que corresponde a la casa y en algunas ocasio­
nes una cruz pintada con cal. Es frecuente que 
para acceder a ella haya que subir uno o dos 
pequeños escalones. Los tipos de puertas exis­
tentes son muy variados. Generalmente están 
construidas con tablas machihembradas y 
compuestas por dos piezas, abriéndose la 
superior hacia el interior de la vi.\~enda cuan­
do la inferior se encuentra cerrada; si bien se 
pueden abrir las dos piezas formando una uni­
dad. La parte inferior posee gatera con tram­
pilla. Este tipo de puertas al abrirse o cerrarse 
lo hacen sobre un madero que gira sobre el 
quicio. También se ven puertas que forman 
una sola pieza y que poseen en su parte cen­
tral una ventana cuadrada que se abre hacia el 
interior mientras que por la parte exterior 
poseen tres barras ele hierro verticales cruza­
das por otras dos horizontales. Los accesos a 
las casas de mayor interés histórico pueden ser 
adintelados y en ocasiones recercados y encua-
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drados en oreja. Cuando cuentan con arco de 
medio punto, a veces en la dovela-clave llevan 
escudete. También pueden ser algo apuntados 
y bien dovelados, de arco rebajado, o adinte­
lados con dintel de notables modillones. 

En Markinez la puerta de entrada o princi­
pal era de dos hqjas, separadas en sentido 
horizontal. Eran raras las de dos hojas dividi­
das verticalmente. En este caso una de ellas se 
dividía en otras dos partidas en sentido hori­
zontal. Las puertas de las cuadras eran de una 
hoja y algunas tenían en el centro un ventani­
llo. 

Bizkaia 

En una amplia zona de Bizkaia los caseríos 
presentan la puerta principal no a ras de la 
fachada sino retranqueada, de tal modo que 
ante la misma se abre una zona cubierta deno­
minada etarte. En ella se realizan muchas labo­
res a resguardo de la lluvia pero con suficien­
te luz. En la zona más occidental de este terri­
torio esta función la desempeñan los balcones 
corridos, cuando existen , aunque obviamente, 
debido a su menor profundidad, de un modo 
menos efectivo. 

En Andraka el portalón o entrada está fran­
queada por una gran viga de madera, buscan­
do su apoyo en dos capiteles de madera, situa­
dos en los extremos de las paredes maestras 
que conforman los laterales del portalón. 
Otro tipo de adintelamiento de la viga del por­
talón viene dado por un apoyo vertical, situa­
do en medio de la viga, que tiene un capitel 
compuesto por dos pequeñas plataformas y 
fuste de madera que transmite el empttje a 
una base de piedra de forma troncocónica. 
Estos portales están enlosados, aunque hoy 
día algunos se han cubierto con una placa de 
cemento. Se dan dos tipos de puertas de entra­
da: unas que tienen dos cuerpos de tal mane­
ra que la parte superior suele permanecer 
abierta durante el día, y otras de uno solo, que 
en la actualidad son más comunes. La de la 
cuadra, alúate, que se abre normalmente en el 
costado oriental o nororiental de la casa, es de 
dos hojas. En Busturia las puertas de la cua­
dra, de un gran tamaño, también se denomi­
nan albatak. 

En Gorozika la entrada al portalón puede 
ser adintelada con viga de madera de una sola 
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Fig. 176. Puertas remmqucadas en el portal..t\juria (B) , 2011. 

pieza, arri landue. Sirve asimismo de apoyo al 
balcón o al resto de la fachada del caserío. La 
viga de madera puede estar sostenida además 
por una columna en el centro, que presenta 
varios tipos: toda de piedra, con base cuadra­
da, fuste , sin capitel, que recibe el peso direc­
tamente; toda de piedra con base cilíndrica, 
fuste y capi tel; alta base de piedra con cuatro 
ángulos, punjela, que disminuye con la altura, 
y que sostiene una pequeña columna de 
madera; pequeña base de piedra y columna de 
madera. La entrada al portalón también pue­
de ser en arco de piedra de medio punto pro­
longado y apoyado en impostas horizontales 
de piedra. Otro tipo es el de doble arco en la 
fachada apoyado en un pilar. La puerta de 
entrada tiene dos cuerpos de tal modo que el 
superior está casi siempre abierto. También 
cuentan con puerta para la cuadra. Muchas 
están claveteadas. 

En Bedarona la puerta de entrada, etarteko 
atie, es de madera maciza, de una hoja y sujeta 
a la jamba con hierros. Cuenta además con 
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una aldaba labrada. Hay caseríos que la tienen 
de dos hojas, una entera y otra con dos partes 
que se abren independientemente. En otros 
es de doble hoja. En esta población vizcaína la 
cuadra tiene dos puertas, la que comunica con 
el askaurre, llamada kortalw atie, de una pieza, y 
la lateral, denominada albatie, para sacar el 
ganado y el carro, de dos piezas, que se abren 
hacia adentro tirando de los tacos de madera 
que hacen de asa. Algun os caseríos la tienen 
doble y debido al desnivel del terreno los hay 
con la denominada albate en la trasera. En el 
portal, etartea, la puerta no está a ras del suelo 
sino que hay un peldaño de piedra, harrizlw 
mailie, y tras él la puerta de entrada a la casa. 

En Gautegiz-Arteaga la puerta de la entrada 
al caserío, al fondo del etarte, era de castaüo, si 
bien había algunas de encina. U nas veces esta 
puerta se hallaba partida en dos horizontal­
mente y otras longitudinalmente. La puerta 
de la cuadra solía ser de doble hoja, en senti­
do longitudinal. 
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En Bermeo tanto las portaladas de los case­
ríos como las puertas son rectangulares. Algu­
nas puertas antiguas de caseríos aparecen par­
Lidas, de forma que se puede abrir su mitad 
superior independientemente de la inferior. 
En la superior tienen a menudo una pequeña 
ventana central que se cierra con un pestillo, 
kisheta, y que hace las veces de mirilla. En la 
inferior cuenta a veces con un orificio redon­
deado para que puedan pasar Jos gatos. En los 
edificios más antiguos del pueblo las puertas 
de la portalada son muy gruesas y de una sola 
hoja. Tenían aldabas bien trabajadas que des­
de los años sesenla han ido desapareciendo al 
generalizarse los Limbres y posteriormente los 
porteros automáticos. La mayoría han acaba­
do en manos de anticuarios. 

En Amorebieta-Etxano las puertas son rec­
tangulares. Tenían un espigón o gozne, txorijje, 
tanto en la parte de abajo como en la de arri­
ba. El de ab~jo era de hierro y el de arriba de 
madera. La hoja de la puerta tenía dos mita­
des, una superior y otra inferior. Esla división 
servía para que no entraran los animales y sí Ja 
luz por la mitad superior. La de la cuadra era 
grande y de doble hoja, a derecha e izquierda. 

En Abadiño los caseríos tenían normalmen­
le dos puertas al exterior, una para acceder a 
la vivienda y otra, .más grande, para entrar a la 
cuadra. La de la vivienda era en ocasiones de 
dos hojas, quedando una por encima de la 
otra de tal modo que era suficiente con abrir 
la superior para hablar con quien estaba afue­
ra. A veces también tenía una ventanilla con 
tapa para identificar a la visita sin necesidad 
de abrir. 

En Orozko las puertas de entrada son 
amplias para facililar el paso a la cuadra de los 
animales y del carro. Son de dos hojas o tam­
bién partidas horizontalmente en dos lo que 
posibilita manlener cerrada la parte inferior)' 
abierta la superior. 

En el Valle de Carran za lo más general es 
una puerla central en la fachada principal de 
Ja planla b~ja; sin embargo, en algunas edifi­
caciones existen dos puertas, una de ellas 
abierta en el muro más modernamente, que 
sirve como entrada a la escalera interior 
mediante Ja cual se accede al primer piso. 
Algunos caseríos presentan la puerta de entra­
da en la plan ta baja para pasar a la cuadra y 

Fig. 177. Puerta de emrarla de doble hoja, una de ellas 
partida. Orozko (B), 2006. 

otra en e l primer piso o vivienda a la que se lle­
ga por medio de un patín. Este elemenlo cons­
tructivo, minoritario en los caseríos antiguos, 
más bien habitual en casas de arquileclura cul­
ta, y escaso en los aislados, se ha prodigado a 
partir aproximadamente de los años cuarenta 
del siglo XX como consecuencia del ascenso 
de la actividad ganadera. Esto ha supuesto que 
el acceso a la primera planta se lleve a cabo 
por otra puerta que no por la habitual escale­
ra interior situada en uno de los lados de la 
cuadra. El dintel es de una sola pieza; se pue­
den encontrar dinteles de madera con las agu­
jas o jambas de piedra y dinteles de piedra con 
las agujas del mismo material, siendo este últi­
mo tipo el más generalizado. 

En Zeanuri las puertas que daban entrada a 
Ja cuadra eran de dos hojas y se apoyaban 
sobre una piedra llamada opile por medio de 
un quicio, txorie. A la vivienda, situada en la 
primera planla, se accede por una escalera 
exterior construida contra el muro de la 
fachada. En su primer tramo, en dirección a la 
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pared, tiene grandes peldaños de piedra y ter­
mina en un rellano de losas. A partir de aquí 
es de peldaños de tabla y sube paralela a la 
fachada hasta un balcón de madera que reco­
rre toda la anchura de la fachada. La puerta 
de la vivienda da a este balcón. 

En Kortezubi podían ser de una o dos hoj as 
de madera. Para que girasen se apoyaban en 
una pieza de hierro empotrada en la piedra 
del umbral, brinbela, por medio de un espigón 
de hierro cuya punta encajaba en un pequeño 
hueco del que iba provista dicha pieza. En la 
parte superior la puerta tenía un apéndice de 
madera que también encajaba en un hueco de 
una de las vigas del dintel. 

En la villa de Portugalete las puertas de acce­
so a los edificios, puertas de portal, ofrecen 
diferencias notables, no tanto en sus formas 
que son baslante similares en la labor de dibu­
jos y formas geométricas, como en sus dimen­
sioneis. Según la zona y el año de construcción 
del edificio, las dimensiones, sobre todo en 
altura, son bastante desiguales. Así, mientras 
en el Casco Medieval estas medidas varían 
entre 1,10 y 1,67 m de anchura por 2,25 a 2,84 
de altura, en la zona del Ensanche de 1890 se 
ven puertas de 1,35 y 1,60 m de anchura por 
2,60 a 4,65 de altura. 

En la villa de Durango la puerta de entrada al 
edificio era antaño de madera, de dos hojas cie­
gas o con un montante acristalado y aldaba de 
hierro. Actualmente suele ser metálica de tubo 
y perfiles de hierro, acristalada con juntillas y 
otros remates de aluminio. En los últimos tiem­
pos, al permanecer cerrada, se llama a los pisos 
mediante timbres. Existen también los llama­
dos "porteros automáticos" que permiten abrir 
esta puerta desde el interior de la vivienda. 
Hacia los años setenta se comenzaron a refor­
zar las entradas con puertas blindadas. Algunas 
casas nobles disponen de doble puerta: una de 
ellas es la entrada principal y la otra la del ser­
vicio doméstico. Desde los años sesenta se han 
colocado en los portales cajetines de madera o 
de metal con la identificación de los vecinos 
que viven "en la escalera". En ellos se deposila 
el correo y la propaganda, conocida como 
"buzoneo". Recientemente en muchas casas se 
ha colocado a la entrada del portal un buzón 
expresamente destinado al depósito de una 
publicidad que se ha tornado sobreabundante. 
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Gipuzkoa 

En Astigarraga los caseríos tienen una gran 
puerta de acceso, normalmente adintelada y 
sin marco. Otras veces es un arco de medio 
punto. Las puertas están formadas por cinco 
tablas longitudinales y tres travesaños. 

En Elosua el tamaño de las puertas de entra­
da a la casa varía según el uso a que se desti­
nen; aquéllas por las que tiene que pasar el 
carro, burdixa, y el ganado, son de mayores 
dimensiones que las de la personas. No hay 
puertas partidas. 

En Oüati la puerta de entrada es de dos 
hojas o sólo de una. La de dos hojas tiene una 
de ellas partida por la mitad horizontalmenle. 
La de una presenla ventanilla pequeria y en la 
parte inferior un agl!jero para los gatos. 

En Telleriarte las dos piezas de las puertas de 
entrada presentaban una mitad entera y la 
otra dividida en dos partes, superior e inferior; 
en la localidad las denominan ate-erdikoa. 

En Zerain la puerta del caserío se abre en la 
fachada principal, que en algunos casos es la 
lateral de la casa. Se compone de una gran 
puerta practicable y dentro de ella una más 
pequeña del tipo partido. Si por cualquier 
razón la puerta principal está mal orientada se 
procura protegerla retranqueándola. 

En Beasain la puerta principal de acceso a la 
casa es, aún hoy en muchos casos, de dos grue­
sas hojas rectangulares de madera, que cubren 
un hueco total de unos dos metros de ancho 
por algo más de alto, de forma que se pueda 
entrar con el carro de vacas hasta dentro del 
portal, atarie. Una de las hojas suele ser entera 
y permanece generalmente cerrada, mientras 
que la otra está partida horizontalmente por 
la mitad, quedando cerrada la mitad inferior y 
abierta la superior cuando hay algún morador 
en la vivienda; ésta es la única que tiene cerra­
dura de llave de toda la casa. El resto de las 
puertas exteriores que dan acceso direclo al 
establo o al desván, suelen ser de dos. 

En Orexa las puertas son de dos hojas, casi 
todas de más de 2,25 m de alto y 2 de ancho. 

En Berastegi las más grandes han sido la de 
la ganbara, por la que entraba el carro, gurdi, 
con los bueyes, y la de la cuadra, ikullu, ambas 
de madera. La de acceso a la cocina en algu­
nos casos tenía "batipuerta"; estaba construida 



PUERTAS Y VENTANAS 

Fig. 178. Puerta de entrada del caserío Narbailzagaine­
koa. Elosua (G), 2011. 

de dos partes, inferior y superior, de tal modo 
que cuando el tiempo era bueno o se requería 
airear la cocina, se abría sólo la superior. 

En Ezkio-Itsaso la puerta principal o de 
entrada en unas casas era una pieza que llena­
ba todo el hueco, dentro de la cual había otra 
menor o postigo dividida en dos partes: supe­
rior e inferior. Sólo se utilizaba el postigo para 
las personas; para el ganado y los carros se 
abría toda la puerta. Cuando se realizó esta 
encuesta a finales del segundo decenio del 
siglo XX, ya se estaba generalizando el uso de 
puertas de dos hojas, una de las cuales se divi­
día en dos: ategañekua, puerta superior, y ateaz­
pikua, puerta inferior. Las puertas del mandio 
por las que el piso superior se comunicaba 
con el exte rior y la de la bodega, bodegia, cuan­
do las había, eran ordinariamente de una pie­
za. 

En Andoain la puerta de entrada por lo 
general era de forma rectangular; algunas 
casas, sin embargo, la tenían rematada en 
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arco. Solía presentar otro hueco de 70 cm de 
alto por 46 cm de ancho aproximadamente, 
que recibía el nombre de ate-leioa y solamente 
se abría para ver quién llamaba. 

En Ataun las puertas eran por lo regular rec­
tangulares excepto unos pocos casos que con­
taban con arco. En las construcciones de algu­
na solidez el dintel, el umbral y las jambas de 
la puerta principal eran de piedra arenisca, 
llamando la atención la piedra del dintel que 
casi siempre era de una pieza y de grandes 
dimensiones. Se constató un caso en que la 
puerta principal estaba construida con cuatro 
piedras: una en el umbral, otra en el dintel y 
dos en lasjambas. 

Navm'ra 

La casa navarra tiene por lo general una úni­
ca puerta con dos hojas. Casi todas tienen el 
dintel y las jambas formadas por sillares. La 
forma del primero varía entre el arco de 
medio punto y la recta, pasando por el arco 
apuntado y el rebajado. Se encuentran con 
frecuencia dinteles en forma de arco de 
medio punto en los valles de Salazar y Roncal, 
Ollo, Goüi, Huid y I .ekunberri. Con arco 
rebajado hay bastantes puertas en Burguete, 
Aezkoa, Salazar y Roncal. El arco apuntado es 
muy raro y se hallan ejemplares esparcidos 
que generalmente corresponden a casas anti­
guas. Pero lo corriente es el dintel recto. 
Cuando la vivienda tiene más pretensiones 
suele aparecer el arco de medio punto. El 
hecho se explica sencillamente por la ley del 
menor esfuerzo: La puerta más económica y 
más facil de construir es la que lleva el dintel 
plano, como se puede comprobar en las casas 
pobres. 

En el valle de Unciti abundan las puertas 
cuyos dinteles rectos están sostenidos por dos 
salmeres salientes, uno a cada lado. Pero tam­
bién en otros puntos de Navarra se encuentra 
idéntica disposición. Estos salmeres parecen 
tener su explicación en la n ecesidad de cubrir 
un mayor hueco con el sillar que sirve de d in­
tel. Tampoco faltan las puertas cuyo dintel está 
constituido por un madero que por lo común, 
para que tenga más resistencia, se halla ligera­
mente arqueado (valle de Uncili, Garaioa y 
Lezaun). Algunas puertas, particularmente en 
la parte montañosa, llevan adosado un pórtico 
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Fig. 179. Puerta de e ntrada y 
detalle de la qu icialera. Ar~jo­

na (N) . 

Tejuelo 

que está fo rmado por el suelo del balcón colo­
cado encima de la puerta y por dos columnas 
que lo soportan1. 

En este territorio ha sido frecuente un tipo 
de puerta dividida en dos hojas de modo que 
u na de ellas aparece a su vez partida horizon­
talmente lo que permite abrir la parte supe­
rior de esta última quedando cerradas las tres 
cuartas partes restantes. 

En Artajona, en la zona más antigua del pue­
blo, existen bastantes casas con las fachadas de 
piedra de sillería y grandes portadas. Normal­
mente las más serioriales son de arco apunta­
do, construidas hasta la primera mitad del 
siglo XVI. Posteriormente, sobre todo en los 
siglos XVII y XVIII, las grandes portadas se 
cubrieron con un gran dintel de piedra. Las 
medidas no son uniformes, generalmente 
oscilan entre los 2 y los 2,50 m de anchura por 
2,20 a 3,50 m de altura. En algunos casos de 
derribo de casas, para no estropear el gran 
dintel de piedra al desmontarlo, se cubría el 

1 URABAYEN, La casa navarm, op. cit. , pp. 118, 120. 

Arma dura de p uer!J. 

• 
suelo con haces de sarmientos, haciendo caer 
la gran pieza de piedra sobre ellos. Las casas 
más humildes suelen tener puertas adintela­
das de menores proporciones. 

En esta localidad navarra se conocen varios 
tipos de armazón de puertas de madera. El 
más frecuente en las de grandes dimensiones 
suele constar de dos hojas, una de ellas parti­
da horizontalmente en dos mitades. La forma 
de la parte superior depende del arqueado o 
adintelado de la portada, aunque la armadura 
no varía esencialmente en uno u otro caso. En 
este tipo, el bastidor consiste en cuatro piezas 
verticales, dos batientes y dos quiciales, unidas 
por peinazos horizontales. A éstos se fijan las 
anchas tablas exteriores por medio de filas de 
grandes clavos de hierro más o menos artísti­
cos. La pieza quicial sobre la que gira la puer­
ta, quicialera, termina en su extremo superior 
en un rebaje ci1índrico, borronera, que encaja 
en el agttjero del quicio. Para evitar el roce, o 
porque la borwnera se desgasta, inclinándose la 
puerta, es corriente verla reforzada con una 
suela de alpargata. El extremo inferior lleva 
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una chapa de hierro con un pitón axial, tejue­
lo, que encaja en una pequeña pieza de hierro 
puesta en la piedra de la solera. Para colocar 
la puerta se metía primero la borronera en el 
quicio superior, encajándose el tejuelo en su 
sitio con ayuda de una palanca. 

Otro tipo menos frecuente que el an terior 
es el de una gran hoja que gira sobre una úni­
ca quicialera lateral, teniendo en el centro una 
puerta practicable, partida horizontalmente 
en dos. En vanos más pequeños se da otro 
modelo de puerta que gira sobre una única 
quicialera, pero en cuya mitad superior se abre 
un montante parcial, permitiendo la entrada 
d e la luz. Las puertas tradicionales presentan 
siempre una parte superior que puede abrirse, 
manteniendo cerrado habitualmente el resto. 
Cuando hay alguien en casa, el montante per­
manece abierto. 

En Artajona un detalle importante que n o 
falta en ninguna de las puertas antiguas que 
dan a la calle e incluso en muchas habi tacio­
nes interiores, es Ja gatera. Algunas veces se 
protege con una pieza también circular, colga­
da en el interior y que gira sobre un clavo. 

En Allo las mejores casas ostentan un gran 
arco de medio punto en la puerta de entrada, 
p ero la mayoría de las anteriores al siglo XX 
presentan puertas rectangulares con cabezales 
de piedra, algunos de los cuales son de buen 
tamaño. Salvo uno de los edificios, el resto de 
las casas edificadas con piedra de sillería tie­
n en su puerta arqueada, y en aquélla el dintel 
es rectangular y está formado por dovelas de 
trazo también rectilíneo. Otra casa de la Calle 
Mayor presenta una portada de piedra con 
gruesos baquetones en forma de "orejetas" 
que tienen prolongación en el balcón princi­
pal; todo ello del siglo XVIII. El armazón de la 
puerta de entrada a las casas ha sido tradicio­
nalmente de madera, corriendo parejas su for­
ma y calidad con la categoría social de la 
vivienda. Con frecuencia se ha utilizado el 
pino, el chopo y a veces el roble. Puede ser de 
una o de dos hojas y a menudo tanto un tipo 
como el otro tiene partida en sentido hori­
zontal una de las hojas en dos mitades, permi­
tiendo utilizar la superior a modo de ventani­
llo. Suele llevar un picaporte o aldaba de hie­
rro para llamar desde fuera. A veces dispone 
también de gatera. En la decoración de las 
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puertas unas veces se emplearon los cuartero­
nes mientras que otras eran lisas, de tablas ver­
ticales, y con adornos de clavos de hierro con 
formas circular es o romboidales. 

En Lezaun son doce las casas que cuentan 
con una puerta exterior con arco de medio 
punto y en otras dos se conservan en muros 
interiores dos arcos apuntados que han sido 
absorbidos por ampliaciones posteriores. Los 
dinteles son mayoritariamente de roble y en 
algún caso en que es de piedra, es de una sola 
pieza. Antes del siglo XX las puertas de una 
sola hoja por las que se accedía directamente 
a la zona habitada eran muy escasas y tenían el 
dintel de piedra. La puerta normal tiene cabe­
zal, dintel, de roble y es de dos hojas. Tiene 
una anchura de unos dos metros y su altura es 
algo superior. El umbral era de piedra y lige­
ramente elevado para que apoyara contra él la 
puerta al estar cerrada. Para facilitar el paso 
de las ruedas del carro había dos rebajes en 
este labio de piedra. La puerta propiamente 
dicha era de tablas de roble dispuestas verti­
calmente y clavadas a un bastidor o armazón 
también de roble. Estos clavos son de mayor 
calidad y predominan los de cabeza en forma 
de rombo y a veces dos rombos superpuestos. 
Pasan totalmente la puerta y en la parte in ter­
na se machaca su extremo contra el armazón . 
La puerta consta de dos hojas, una de ellas se 
encuentra normalmente cerrada y la otra está 
dividida en dos cuerpos. Se sujeta al bastidor 
por medio de bisagras. El giro de la puerta se 
asegura en su parte superior haciendo el 
extremo vertical del armazón más alto e intro­
duciéndolo en un aguj ero del cabezal interior 
que siempre es de roble, independientemente 
del material y la forma empleada en el exte­
rior. En su parte inferior se clavaba un clavo 
fuerte con cabeza cónica que quedaba fuera. 
Este clavo se apoyaba en una chapa de hierro 
con un hueco hemiesférico en el centro y que 
a su vez se alojaba en un rebaje de una piedra 
bien labrada. Al cor~junto del clavo y la placa 
de hierro se le llama arrapo. La puerta tenía 
gatera. 

En Goizueta muchas entradas son en forma 
de arco, algunos de medio punto y otros apun­
tados. A los caseríos que se están reformando 
se les quitan los arcos y se sustituyen por entra­
das con dintel. Las puertas de hoy en día son 
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de una pieza pero antiguamente era muy fre­
cuente verlas de dos cuerpos. Uno de ellos 
siempre estaba cerrado y el otro, que se dividía 
en dos, solía tener la parte superior abierta y 
la inferior cerrada. También se abría un agu­
jero para gatos y gallinas. 

En Luzaide/Valcarlos en algún caso encon­
tramos cabezales de piedra de una sola pieza, 
pero lo más frecuente es que los vanos se asien­
ten sobre recios marcos de madera. Hay algu­
na puerta con arco de medio punto o algún 
portal en el que se combina piedra blanca y 
roja, pero lo último a título de excepción. La 
puerta consta de dos hqjas, una permanece 
más o menos fija y la otra es la que se utiliza. 
Ésta, a su vez, se divide horizontalmente en dos 
de tal modo que durante el día suele cerrarse 
sólo la mitad inferior. La parte superior recibe 
el nombre de gaineko borta. Otras veces, para 
evitar las corrientes de aire, utilizan una puer­
ta suplementaria más ligera. Suele ser de la 
misma medida que la hoja abierta y llega hasta 
arriba. Lleva cristales en la parte superior, Jo 
que permite dar luz a la entrada. Gira sobre la 
media puerta que menos se utiliza, pudiendo 
valerse indistintamente de una u otra, según la 
estación y el clima. En bastantes caseríos 
comienzan a sustituir estas puertas por otras 
modernas. Suprimen el corte de las anteriores, 
con lo que quedan las dos hojas iguales y el 
problema de la luz se resuelve por medio de 
dos ventanitas apaisadas y provistas de cristal, 
que se colocan entre el cabezal del marco y el 
borde superior de las puertas. Todo lo anterior 
vale para el tipo de casa tradicional. 

En Aintzioa y Orondritz las puertas exterio­
res de todas las casas son de dos hojas de 
madera de roble o de pino y aparecen barni­
zadas para resistir mejor las inclemencias del 
tiempo. Hay puertas de varios tipos según sea 
su arco, bien de medio punto o de medio pun­
to rebajado, siendo éstas las más abundantes. 
En las puertas más antiguas la hoja derecha se 
divide por la mitad, permitiendo así que tres 
cuartas partes de la puerta permanezcan 
cerradas mientras que por la media hoja res­
tante penetre luz a la entrada de la casa. Algu­
nas casas presentan una puerta trasera que 
suele ser de una sola hoja. La que da acceso a 
la cuadra es doble para permitir mejor la 
entrada del ganado. 
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En Aria las puertas, atareak, normalmente 
lienen tres formas: en arco, de las que existen 
dos y son de piedra; de medio arco, hay cinco, 
cuatro tienen dintel arqueado de piedra y una 
de madera; rectangular, que es la forma habi­
tual, tienen dintel y jambas de madera, salvo 
en dos casas cuyas jambas son de piedra, en 
otra en la que las jambas son de cemento y cin­
co cuyos dinteles y jambas son de piedra. 
Generalmente una de las hojas se abre en su 
parte superior. Las tablas de madera que for­
man las h~jas de las puertas suelen estar fija­
das por varias filas de clavos de hierro con 
escudo en forma de rombo o cuadrado. Las 
manillas suelen tener formas variadas. En 
algunos casos consisten en una tira de hierro 
labrado en forma rectangular y colocada hori­
zontalmen t.e. En otros casos es una pieza de 
madera rectangular y dispuesta en vertical. 

En Izal Jos arcos de entrada son ojivales, a 
veces con grandes dovelas, blasón y anagrama 
religioso de tipo gótico. Hay un par de porta­
les de medio punto correspondientes a casas 
palacianas del s. XVII. Las puertas son de 
madera de dos hojas, partida una de ellas para 
dar luz a la entrada pero impidiendo e l paso a 
los animales. 

En Aoiz las puertas de las casas antiguas tie­
nen diferentes formas según su cronología. La 
mayoría de ellas son de época tardomedieval y 
del siglo XVI. Existen puertas de arco de 
medio punto, la mayoría de ellas formadas por 
sillares de piedra. Se puede observar alguno 
de ladrillo, aunque posiblemente el inicial fue 
de piedra. Estas puertas se colocaban en la 
parte central de la fachada, aunque existe 
algún caso en que estaba descentrada. F.n 
número bastante similar a las anteriores se 
encuentran puertas de arco apuntado. Su 
situación en la fachada es como las de medio 
punto y est,án formadas por sillares de gran 
calidad y dimensiones. Las puertas adinteladas 
son menos numerosas. 

Las gateras se siguen conservando en 
muchas puertas antiguas aunque en otras se 
han cerrado con una madera interior o una 
lata. En un caso de puerta adintelada se con­
servan en la zona de acceso unos sillares que 
han sido rebajados en los laterales con forma 
de medio círculo cuya finalidad era facilitar el 
acceso de los carros. Ahora es frecuente poner 



PUERTAS Y VENTANAS 

Fig. 180. Puertas arqueadas de la casa Lom borro. Obanos (N) , 1970. 

en la parte inferio r de la puerta una superficie 
de hierro o una chapa para proteger la made­
ra de la humedad. 

Las puertas están formadas por una sola 
hoja de madera que tiene la misma forma que 
el arco y en la que se inscribe la puerta cua­
drada, que es la que se abre. Existen también 
las que tienen dos hojas una de las cuales se 
divide en dos partes, de tal manera que la 
superior, el ventanillo, se puede abrir sin 
hacerlo la inferior. Para mantenerlo abierto se 
sujeta con una cadena a la pared interior. En 
tiempos recientes las puertas nuevas que se 
ponen en las casas antiguas sólo tienen dos 
hojas. 

En Obanos las puertas pueden ser casi cua­
dradas, rectangulares o arqueadas. Algunas 
casas, además de la entrada principal, tienen 
grandes puertas correderas en garajes o en 
dependencias para carros o maquinaria. La 
principal puede ser de una hqja o de dos; en 
ambos casos una de ellas suele estar dividida 
en dos a modo de ventanillo. Algunas puertas 
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antiguas conservan un ventanuco pequeño 
que permite ver sin abrir demasiado. Suelen 
ser de roble, adornadas con clavos. Son bas­
tantes las casas con una única puerta para per­
sonas y animales, pero predominan las que tie­
nen más de una. A veces la de la cuadra no 
está en la fachada principal. Es también fre­
cuente que estén dotadas de gatera. 

En Améscoa las casas tienen puertas grandes 
y un buen número de ellas arqueadas. Otras 
tienen la puerta adintelada con jambajes y 
cabezal o dintel recto de piedra labrada. Las 
hojas de las puertas son todas de roble y están 
formadas por gruesas tablas, fuertemente cla­
vadas en macizos largueros con clavos de hie­
rro de cabeza ancha, redonda o en forma de 
rombos, formando un coruunto sólido y ele­
gante. Las hojas son dobles y ambas giran en 
lados opuestos sobre dos espigas, una de 
madera en la parte superior que penetra hol­
gadamente en un agtüero del cabezal. La otra 
es el quicio de hierro que incrustado en el 
extremo inferior se apoya y gira sobre u na losa 
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del suelo. La hoja de la izquierda es de una 
sola pieza y se asegura con la tranca. La de la 
derecha lleva un postigo que hace de ventani­
llo para dar luz a la entrada. Para cerrar se fija 
la parte inferior de la otra hoja con una anda­
viLLa2 de madera y el postigo se suj eta en la 
11<.~ja contraria con la lengüeta de una cerraja 
de hierro. 

En Mélida las puertas principales de entrada 
a la casa eran de madera y de doble hoja, de 
aproximadamente 1,5 m de anchura y entre 
1,80 y 2 m d e altura. Una de ellas era comple­
ta de arriba abajo y la otra se partía por Ja 
mitad. Esta última tenía un ventanillo para 
comprobar quién era el visitante que llegaba a 
la vivienda. En ocasiones, las menos, algunas 
puertas solían llevar una ventanica pequeña 
con rejilla que cumplía la misma función que 
el ventanillo. Las puertas no se encontraban a 
ras de la calle, sino que se elevaban unos cen­
tímetros sobre ésta. Muchas Lenían gateras. 

En esta misma población navarra las puertas 
del corral, llamadas portaladas, eran de made­
ra y también de dos hojas. Al exlerior llevaban 
unos adornos metálicos de hierro, dispuestos 
en hileras. Las dimensiones aproximadas de la 
portalada eran 3,5 m de altura y 3 ó 4 m de 
anchura. Tenía en los dos extremos inferiores 
unos topes de piedra inclinados cuya finalidad 
era evitar que el carro rozase con la puer(a. El 
umbral de la misma solía estar ligeramente 
elevado, si bien contaba con dos rebajes que 
posibilitasen la entrada <le los carros. En una 
de las hojas, generalmente la de la izquierda, 
había una puerta pequeña para que pudieran 
entrar las personas, con cerradura de llave. Se 
podían sujetar a las paredes mediante una 
cadena que evitaba su cierre brusco por la 
acción del viento. 

En Sangüesa las casas de cierta importancia 
han conservado una puerta de dos compo­
nenles y una única hoja: la grande que se 
abría en el pasado para la entrada del carro y 
el ganado y dentro de ésta otra más pequel'ía, 
la llamada de postigo, para el paso de las per­
sonas y provisla de cerradura. La mayor fun-

2 Según Iribarrcn andavilla es la pieza pequeiia o taco de 
madera q ue, SLijeta por medio de un tornillo a una hoja de puer­
ta o ventana, sirve para cerrar, haciéndo la girar sobre su eje. Cfr. 
J osé María IRrnARREN. Vocabulario navarro. Pamplona: 1984. 

ciona mediante un único quicio, una horqui­
lla que se inLroduce en el tejo, mientras que la 
pequeña Liene bisagras. Otras puertas se com­
ponen de una sola hoja, de dos y a veces hasta 
de tres, al poderse abrir una de ellas por la 
mitad. Era normal que todas tuvieran galera. 

En Eugi las casas normalmente contaban 
con una única puerta de entrada por la que 
accedían el ganado y los moradores. Eran de 
medio punto y se hallaban enmarcadas con 
piedras de diferente color que sobresalían un 
poco. Posteriormente se abrió otra puerta 
exterior que comunicaba con las escaleras por 
las que se subía a la planta dedicada a vivienda 
sin necesidad de pasar por la cuadra. Las puer­
tas de entrada eran muy anchas, de madera y 
con dos hojas. Una de las mismas contaba con 
un ventanillo que ocupaba toda la parte supe­
rior y se abría para ventilar la cuadra. 

En Murchante las puertas de entrada a la 
casa eran amplias con dos hojas de madera, 
una de ellas inmóvil y la otra móvil. Esta últi­
ma formaba en la parte superior un ventano 
que permanecía abierto durante el día para 
airear la casa. La hoja inmóvil tenía en su 
extremo inferior una gatera. Las puertas de las 
casas más elegantes tenían dos hojas de made­
ra con decoración de paneles y un gran pica­
porte, por lo general una mano, una serpien­
te o un aro. Durante el esLÍO muchas casas 
cubrían la puerta con una cortina de lona de 
rayas horizontales para mantener la enLrada 
fresca. Hoy en día pervive esta costumbre. 
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En Monreal todas las casas contaban con 
una puerta principal por la que entraban ani­
males y personas. Las más antiguas eran de 
arco de medio punto enmarcado por dovelas 
de piedra de diferente color, tal como corres­
ponde a la arquitectura civil de la zona. Otras 
eran adinteladas y también enmarcadas con 
piedras de diferente color. Estas puertas esta­
ban formadas por una hoja de madera y un 
ventanillo en la parte superior izquierda que 
podía abrirse para ventilar. Todas ellas se 
hallaban decoradas con clavos romboidales 
dispuestos paralela o perpendicularmente a lo 
largo de toda la hoja. A partir de los años cin­
cuenta las puertas pasaron a contar con dos 
hojas ya que ajustaban mejor. 

E.n U rraúl Alto las puertas son en su mayoría 
de dos hojas, en casos con talla. Los dinteles 
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Fig. 181. Puer ta enmarcada con dovelas. Monre<tl (N) , 1997. 

son en su mayoría de arco de medio punto o 
apuntados, aunque no falta tampoco el dintel 
recto de madera o de piedra. Por lo general 
este dintel se apoya en dos salientes de las pie­
dras más altas de las j ambas. Menos frecuente 
es el dintel de arco rebajado. 

En Lesaka a finales de la segunda década del 
siglo XX la puerta era de diferentes formas 
dependiendo de la antigüedad de la casa. Las 
más antiguas tenían arco ojival aunque en oca­
siones habían sido tapiados abriendo poste­
riormente puertas más pequeüas. Pero las más 
corrientes eran las cuadradas con dos hojas, 
una de las cuales tenía un portillo; se solía 
abrir sólo una de las hojas. Las bisagras, xan­
gak, solían estar por la parte exterior. Algunas 
casas tenían portal exterior o soportal, que se 
llamaba gorapea3. 

En Ilarañain las casas normalmente sólo tie­
nen una puerta principal. Consta de dos h oj as 

3.Julio CARO BAROJA. "Algunas notas sobre la casa en la villa 
ele l .esaka. La arqu ir.ectura de la casa lesakarra" in AEI·; IX (1929) 
pp. 85-86. 
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de tal forma que se pueda abrir sólo la parte 
superior para iluminar y ventilar la bajera. 
Existe otro tipo parecido a éste que es de una 
única hoja con otra puerta más pequeña en la 
parte alta que se puede abrir con los mismos 
fines. Casi todas las puertas tienen jambas y 
dinteles formados por sillares. El dintel es rec­
to en todas ellas excepto contados casos que 
tienen forma de arco de medio punto. 

En lsaba, Urzainki y Uztárroz (Valle de Ron­
cal) el portal de la casa, ezkaratze, bede o beri, 
mostraba una amplia puerta muy ancha, borta, 
que además de las personas permitía el paso 
de los machos a la cuadra, otra denominada 
soto para los machos y el ganado vacuno, y una 
tercera, gorte, para el resto de animales. El 
recerco solía ser de piedra, bortarri, de medio 
punto y la puerta de madera dura y resistente, 
como el roble, estando partida en dos hori­
zontalmente. 

En Izurdiaga las puertas de la fachada son 
cuadrangulares excepto en algunas en las que 
la parte superior es arqueada y el arco muestra 
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Fig. 182. Puerta partida y gatera. Viana (N), 1999. 

sus dovelas pintadas. Las puertas de entrada 
est-1.n divididas horizonLalmente en dos y el 
armazón de las mismas es de madera de roble. 

En San Martín de Unx las amplias y decora­
das entradas de las casas más castizas del casco 
viejo son de variadas hojas, por lo general de 
roble. Las hay de una sola cuya alLura no exce­
de de 1,70 m y son de forma cuadrangular; se 
s~jetan con unas bisagras de hierro forjado y 
un pasador interno. De dos hojas; más altas y 
anchas, de unos 2 m de altura por 1,80 de 
anchura, de forma rectangular. Algunas tie­
nen hqjas redondeadas en su parte superior ya 
que se adaptan al arco de medio punto de la 
entrada o tienen forma de marco apuntado 
por su adaptación a la entrada ojivada. Otras 
tienen escalón o grada de acceso. Las hay de 
dos hojas rectangulares, que son las de uso 
habitual, pero que encajan en olra ftja que 
puede abrirse; siendo el conjunto de la puerLa 
rectangular, con grada de acceso y con medi­
das de 2 x 1,50 rn o del mismo tipo pero cur-

va, en forma de arco de medio punto y de 
mayores proporciones: 2,20 x 1,80 m . En 
cuanto a las puertas de servicio, en corrales y 
almacenes, predomina la forma rectangular 
de medidas diversas según el destino que ten­
gan, de una hoja o de dos, de madera más 
corriente como el pino y claveteadas. Los per­
files de los vanos donde encajan se refuerzan 
con un sillarejo más regular y el dintel es de 
una pieza consistente en un tronco de árbol 
medio desbastado. También hay puertas de 
hierro, o correderas, en garajes de material 
agrícola. 

En Viana se conservan grandes puertas de 
acceso con dinteles monolíticos o con dovelas 
que forman arcos de medio punto. Estas puer­
tas enormes de una sola hoja, giran sobre una 
única quicialera, pero tienen otra más peque­
i1a, en el centro, que es la que normalmente se 
usa. Muestran labores de marqueLería y artísti­
cos herrajes, en especial clavos de dive rsas for­
mas: cruciformes, romboidales, y artísticos 
aldabones sobre chapa recortada. 

En Aurizberri las casas tenían generalmente 
dos puertas por las que se comunicaban con el 
exterior: la principal o de la calle, karrikalw 
ataria, y la de la cuadra, estrabiliako ataria. Eran 
puertas de arco muy rebajado, unas de piedra 
y otras de madera. 

Vasconia continental 

En Sara (L) el marco de la puerta es casi 
siempre recLangular siendo rara la forma en 
arco. La hoja de la puerta era de tabla gruesa 
que descansaba mediante un espigón apoyado 
en un quicio de hierro empotrado en el suelo 
junto a la jamba y en la parte superior en un 
gozne sujeto a la misma j amba. 

En Heleta (B I) las puertas, bortak, son de 
madera. La de entrada o principal comprende 
en muchas casas tres piezas: bortaundia, la 
puerta grande, azjJiko borta, puerta inferior, y 
ganeko borta, puerta superior. Van unidas a las 
jambas mediante bisagras, partaderak. 
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En Ortzaize (BN) en las casas de Ahize rnendi, 
las puertas de las cocinas solían ser de 2,50 m 
de alto y 1,80 ó 2,00 m de ancho. La parte 
superior de las puertas, uztarria, era de made­
ra. Estaban compuestas de Lres partes: la puer­
ta grande, la de ab~jo y la de encima, que gira­
ba por el quicio, gontz era opoetan biratuz. 
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Fig. 183. Puerta de acceso y vanos de una casa de Bai­
gorri (BN). 

Ventanas. Leihoak, leihatilak 

La particularidad más interesante que ofre­
cían las ventanas en tiempos pasados era su 
relativa escasez y su pequeño tamaño. Pero 
esta escasez y pequeñez no era tan sólo una 
consecuencia del clima sino más bien de una 
distinta forma de entender el papel desempe­
ñado por la luz y el aire. 

Los adelantos y la difusión de la higiene han 
in troducido variaciones cada vez mayores en 
las dimensiones y número de los huecos. A 
es te factor hay que agregar la dificultad que 
en otros tiempos existía para procurarse cris­
tales. Ese cierre se hacía con una o dos hojas 
de madera en las cuales se abrían uno o dos 
ventanillos que no llevaban cristales. Este 
debió de ser el modo general de cubrir el hue­
co de las ventanas en tiempos pasados, susti­
tuido después por cristales. 

Con un sistema de cierre tan deficiente con 
el cual si la ventana estaba cerrada apenas 
entraba luz y si faltaban los ventanillos no 
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Fig. 184. Saetera, leihatila. Abadiño (B) , 2005. 

entraba nada, y por el contrario si estaba 
abierta, pasaba el frío, no es de extrañar la ten­
dencia a reducir los huecos tanto en tamaño 
como en número. Cuando el uso de los crista­
les se fue generalizando las ventanas pudieron 
ser mayores. 

El número de ventanas y su t,amaño también 
variaba dependiendo de en qué planta se ubi­
casen, así eran escasas y pequeñas en la cuadra 
y en el camarote mientras que eran más abun­
dantes y de mayor tamaño en las dependen­
cias utilizadas por los moradores. Por otro 
lado las ventanas suelen ser más grandes en la 
fachada principal y más pequeñas en las pare­
des laterales. 

Parece ser general que cuanto más antigua 
es la casa menores son las dimensiones de 
todas sus ventanas. Como quiera que en las 
reformas que han experimentado las casas se 
han agran dado las ventanas de la o las plantas 
utilizadas como vivienda, las del camarote han 
quedado como testigo de las reducidas dimen­
siones de es tos huecos en tiempos pasados, 
siempre y cuando esta planta no se haya habi­
litado también como vivienda. 

Las contraventanas de madera h an sido 
generales en el territorio estudiado y han ser­
vido para oscurecer las habitaciones o para 
prese rvar la intimidad cuando al anochecer se 
encendía la luz en su interior. Al parecer las 
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Fig. 185. Pequeña ventana de 
camarote. Mc.;ncla t.a (B), 2011. 

que cierran por dentro han siclo más antiguas 
que las exteriores, que presentan la ventaj a de 
resguardar la madera de las ventanas de las 
inclemencias del tiempo. 

Las ventanas por lo común se abren h acia 
dentro de la estancia y los laterales muestran 
un chaflán de tal modo que las dimensiones 
del hueco en la pared interior son superiores 
a las exteriores. 

Álava 

En Abezia las ventanas solían ser de tamaüo 
muy pequeño con objeto de evitar que el frío 
entrara en las casas, lo que a su vez provocaba 
que fueran oscuras. Los marcos son de sillería y 
a veces moldurados en oreja, aunque en las 
casas de menor entidad los recercos son de 
madera de roble en rasante. En casos excepcio­
nales cuentan con un alféizar saliente. Tienen 
contraventanas interiores; es lo que se conoce 
como ventanillos. En todas las casas solía haber 
también algunos ventanucos con un cristal; 
eran pequeñas rendijas que apenas dejaban 
entrar la luz y se ubicaban a la altura de las esca­
leras ele acceso al camarote o en alguna habita­
ción. En los camarotes más antiguos, dichas 
aberturas ni siquiera se protegían con cristal. 

En el Valle de Zuia el clima es frío y lluvioso 
por lo que las ventanas son m ás bien pequeñas. 
El tamaño de las mismas así como su forma per­
miten determinar la antigüedad del edificio. 
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Los que cuentan con más años presentan un 
número escaso ele ventanas y su tamaño es 
reducido. Dos de las razones por las que ocu­
rría esto eran la defensa contra el frío y frente 
a las personas. Con el transcurso del tiempo se 
fueron ampliando y abriendo nuevos huecos. 
Los ensamblajes son de madera en su totalidad, 
pero lo que aporta personalidad a una ventana 
son los recercas, normalmente de piedra de 
sillería con Jabra a veces muy buena. En las ven­
tanas que no llevan recerco de piedra, el marco 
superior hace la vez de dintel y está colocado 
casi siempre en el exterior del muro. Los ele­
mentos que forman parte del ensamblaje de la 
ventana son el dintel , las peanas o marcos y los 
travesaüos. En un principio las hojas eran de 
madera, cerrando el paso a la luz por la parte 
interior; con el transcurso del tiempo se fueron 
haciendo más livianas ya que la madera fue sus­
tituida por cristal. 

En Apodaca el marco exterior de las venta­
nas es de piedra, en varias con una losa gran­
de en la parte superior; en otras es una pieza 
de roble. Las de la planta baja presentan una 
reja empotrada en la piedra o en el marco. Las 
antiguas carecen de contraventanas. La mayo­
ría son de dos hoj as con librillo o contraventa­
na interior. 

En Agurain las ventanas tienen predomi­
nantemente forma rectangular y son ele 
dimensiones variadas, desde 0,35 m de anchu-
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Fig. 186. Ventana de recercos muy elaborados. Retes de 
Tudda (A) , 2002. 

ra por 0,50 m de altura hasta 0,80xl ,10 m. En 
general son más grandes las de la fachada 
principal que las de la trasera. 

En Bernedo las dimensiones de las venLanas 
son variables predominando las de 1,20 m de 
ahura por 60 ó 75 cm de anchura. Son de 
doble hoja. 

En Lagrán las ventanas son frecuenLes, dan­
do la mayoría a las calles y correspondiendo 
todas ellas a las habitaciones me::jores. En Pipa­
ón en las ventanas había unos ventanillos de 
madera con un pequeño hueco que se abría y 
permitía mirar a través de él para saber quién 
llamaba o pasaba por la calle. Se conocía el 
cristal pero eran pocas las casas que contaban 
con él siendo en el siglo XX cuando se 
implantó definitivamente. Las ventanas de las 
cuadras se tapaban con helecho o paja los días 
de invierno que hacía frío. 

En Berganzo las ventanas más antiguas se 
fabricaban a base de cuarterones totalmen te 
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ciegos con la apertura en alguno de los mis­
mos; también presentaban forma rasgada y 
estrecha. Los cuarterones ciegos tenían la fun­
ción de proteger de las inclemencias del tiem­
po y poco a poco se fueron sustituyendo por 
cristales. Con el paso del tiempo también se 
han ido ampliando sus dimensiones. En el 
tablado las ventanas aparecen a modo de hue­
cos rectangulares apaisados o cuadrados, de 
reducido Lamaño. Constan de dos hojas de 
madera con ventanillos ciegos. Las ventanas 
no aparecen en los cuatro costados de la casa 
sino en uno o dos como máximo. Para asegu­
rarlas, aparte de sttjetarlas inleriormente 
medianLe una tarabela de madera tanto en la 
parte superior como inferior, Lambién se 
cerraban con una tranca del mismo material. 
En las cuadras aparecen a modo de tragaluces 
hechos de piedra de sillería. En cuan to a las 
medidas, las más grandes son de 80 cm de 
anchura por un m etro de alto, pero normal­
menle tienen unas dimensiones más reduci­
das: 70x50 cm, con contravenLanas y cristales 
partidos. 

En Ribera Alta las ventanas estaban enmar­
cadas por piedra de sillería, la misma que se 
colocaba en los esquinales. Generalmenle se 
disponían hacia la mitad del muro de carga y 
ése es el motivo de que fueran muy pequeñas. 
Las de dimensiones más reducidas solían 
medir 50x35 cm y las más grandes 76x56 cm. 
Al situarse en la parte central del muro y 
teniendo en cuenta el grosor del mismo, la 
ventana se podía colocar en la parte más inter­
na y una contraventana a ras de la fachada; 
entre ambas quedaba por tanto un espacio 
considerable. La ventana interior solía llevar 
unos venlanos fabricados con la misma made­
ra y cuya función era la de poder dejar la 
es tancia sin luz del exterior. Tanto las ventanas 
como las contraventanas eran de dos hojas de 
madera que encajaban Ja una sobre la otra en 
el cenlro, y cada una de las hojas con dos o 
tres cristales. No todas las estancias de la casa 
contaban con estos huecos, las que carecían 
de ellos recibían el nombre de alcobas. Los 
sobraos o desvanes solían tener alguna. 

En Añana las ven Lanas son de madera, gene­
ralmente de roble, pequeñas, de doble hoja y 
con ventanillos en la parte interior. Van ftjadas 
a la pared sobre unos cargaderos de madera. 
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Se cierran medianle cerrojillos o pestillos. En 
los palacios o casas importantes son más gran­
des, hay algunas de hasta dos metros. 

En Valdegovía las casas más antiguas, las que 
son de piedra, suelen tener el marco de esLos 
huecos de sillares. Las ventanas son rectangu­
lares, de madera y en ocasiones tienen contra­
ventanas interiores que se cierran con pesti­
llos. Para asegurarlas mejor cuentan con tran­
cas interiores. 

En Moreda las casas antiguas poseen las ven­
tanas o vanos de muy diversas maneras: adin­
teladas; adinteladas, recuadradas o recercadas 
en oreja con alféizares salientes, a veces con 
recercas de madera rasante, y una con dintel 
curvo; y adinteladas y acodilladas. Suelen ser 
de madera al igual que las contraventanas, 
también llamadas sobreven/anos. Las de antai"io 
llevaban cristales pequeños. Las hojas de las 
ventanas giran sobre bisagras. 

Bizkaia 

En Andraka las ventanas son pequeñas y en 
la primera planta se hallan enmarcadas por 
sillares. En las construcciones nuevas o moder­
nizadas los vanos son más amplios. Las contra­
ventanas se sitúan en el interior. Las ventanas 
de las hahitaciones y de la cocina se adornan 
con visillos. En la fachada de algunas casas y a 
la altura del camarote se abren respiraderos 
triangulares enmarcados por ladrillos, tam­
bién se observa en algún caserío una aspillera, 
aunque este úllimo hueco es más frecuente en 
las paredes de las cuadras. 

En Busturia las ventanas, ya de cristal, cuen­
tan con contraventana o persiana. Las del 
camaroLe sólo se cierran con una tapa de 
madera y se abren hacia adentro. 

En Bedarona las ventanas de antaño eran 
más pequeñas que las actuales. En cuanto a las 
esLancias que las presentaban o no: en la coci­
na había dos ventanas, una daba a la pared 
lateral y la otra era frontal; en las habitaciones, 
kuartuek, al lado de la cocina había una o dos 
con o sin ventana y en el primer piso dos, tres 
o cuatro, unas con ventana y otras sin ella; la 
sala no tenía; lwltzie, tampoco, sólo una rendi­
ja abierta en la piedra que cumplía esta fun­
ción; zestue, otra rendija en la piedra; el cama­
rote, kamarie, una o dos ventanas en la fachada 
y el lucero del techo; kortie, sin ventanas; y el 
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desván, sabaia, también carecía de ellas y sólo 
contaba con una rendija en la pared. Las ven­
tanas de la cocina y de las habitaciones eran 
rectangulares, de madera, con dos hojas y cua­
tro cristales. Se abrían hacia adentro, tenían 
tapas de madera en la parte interior y se cerra­
ban con lxaramela. Hoy en día se han modifi­
cado y agrandado, pero las personas de más 
edad recuerdan que antaño eran muy peque­
ñas; por e:jemplo la cocina era bastante oscura. 
Las del camarote son cuadradas o triangulares 
y muy pequeñas, sin cristales. Las cuadradas 
tienen una tapa de madera que se abre hacia 
dentro y se cierra con lxaramela; las triangula­
res no tienen nada y el propio hueco deja 
pasar un poco de luz. Es Las ventanas están una 
al lado de la otra en la fachada de los caseríos 
de una sola vivienda, en los caseríos de dos 
están separadas. 

En Bermeo las ventanas de casi todas las 
viviendas suelen disponer de persianas y corti­
nas. En las cuadras suele haber unos pequeños 
respiraderos a modo de saeteras, de 30 a 40 
cm de alto por menos de diez de ancho. Nor­
malmente están enmarcadas en piedra arenis­
ca. 

En la villa de Portugalete las ventanas de las 
fachadas tienen forma rectangular y doble 
h~ja, con unas medidas que varían entre 1,75 
y 0,90xl,50 m aproximadamente. Se puede 
ver otro tipo de hueco más pequeño y de una 
sola h~ja, cuyas dimensiones varían entre 0,50 
y 0,90xl m . En cuanto a las ventanas que dan 
a las fachadas posteriores y a patios interiores, 
son de doble basLidor con sistema de guilloti­
na, siendo t~ja la parte superior. En las venta­
nas de las habitaciones y puertas de balcones 
se colocaban cortinas de Tamina (transparen­
tes), de color blanco o crudo, y de algodón o 
percal. En la ventana de la cocina (además de 
bajo Ja fregadera y en la carbonera) se ponían 
cortinas de color a cuadros rojos y blancos, o 
azules y blancos. Se colocaban mediante una 
gusana. 

En la villa de Durango debido a la disposi­
ción adosada de las casas, a lo largo del pasillo 
y entre ambas fachadas se sitúan varias habita­
ciones que en la mayoría de los casos son inte­
riores y carecen de ventilación directa. Ésla es 
suplida bien por puertas que dan a las habiLa­
ciones exteriores, por ventanas situadas en 
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altura que conectan dos habitaciones o por 
pequeños patios chimenea, muy esLrech os y 
que llegan hasta la cubierta. 

En Amorebieta-Etxano las ventanas eran rec­
tangulares con unas dimensiones medias de 
90x68 cm en los caseríos construidos con pie­
dra; en los más antiguos eran más pequeñas. 
Cada habitación contaba con la suya y presen­
taban contravenLanas. 

En Gorozika algunas casas, muy pocas, tie­
nen persianas. Hay visillos en todas. Algunos 
caseríos tienen en el camarole unos pequeños 
óculos o mechinales de forma triangular. 

En GauLegiz-Arteaga las ventanas tenían 
contraventanas por dentro, tapak ba'Yrutik, y 
cortinas. Las pequeñas ventanas lriangulares 
por donde transitaban las palomas, que había 
en el pajar, sabaia, o en el camarote, goiko 
kamarea, se den ominan kuku-bentanak. En 
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Fig. 187. Contravenlanas al 
exterior. Arratzu (B), 2011. 

Nabarniz siempre ha habido cortinas. Las 
aberturas (aspilleras o troneras) que mostra­
ban las paredes orientadas al norte en la cua­
dra, benlana zorrotzak, se tapaban para evitar la 
entrada de frío con manojos de hierba seca o 
helechos. 

En Abadiño los caseríos tienen ventanas 
pequeñas con tapas, normalmente interiores, 
para poder oscurecer la habitación, aunque 
actualmente hay mucha genle que coloca las 
tapaderas por fuera. Suelen ser de dos hojas y 
se abren por la mitad. Cada hoja queda dividi­
da en dos o tres cristales aunque a veces tienen 
huecos con cristal y otros ciegos. Las ventanas 
y saeteras, saieterak, de la cuadra y el pajar sue­
len dejarse sin cubrir o se emplean sólo tapas 
de madera. 

En Orozko las ventanas, leioak, de la vivienda 
son pequeñas, de unos 60 cm de lado, y en 
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Fig. 188. Kulwbentanah, ventanas palomeras. Lumo (B) , 2011. 

algunas casas están enmarcadas por cuatro 
piedras de sillería, una por cada lado; en otras, 
por madera. Aún se recuerda que las casas 
más antiguas no tuvieron cristales en las ven­
tanas y que se combatía el frfo medianle con­
traventanas de madera gruesa que se cerraban 
por dentro. Las contraventanas de las casas de 
alcurnia llevan tallada en la madera un dibttjo 
geométrico. Las de Ja cuadra han sido peque­
ñas y con forma de tronera. No tenían crisLal y 
servían para ventilar este recinto sin que pene­
trase demasiado frío. Al ser pequeiias tampo­
co permitían el acceso al interior de alimaii.as. 

En el Valle de Carranza los huecos más 
importantes se localizan en el primer piso, 
tanto en la fachada principal como en parte 
de los muros. Es general que exista una puer­
ta de salida al balcón acompari.ada a ambos 
lados de sendas ventanas. También las hay en 
Ja cocina y en el resto de los cuartos, salvo en 
el caso de las casas adosadas donde las habita­
ciones situadas en las medianías no presen tan 
hueco alguno. En la planta baja las ventanas 
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exislenles son de forma reclangular o cuadra­
da y por lo general de tamaño inferior a las 
situadas en el primer piso. En el sohrao no fal ­
ta nunca la puerta de salida al balcón que, en 
muchos casos, se complementa con una ven­
tana a cada lado de la misma, siendo los úni­
cos huecos en esta planta bajo la cubierta. El 
recercado más común en las ventanas ha sido 
el de piedra. Igualmente se ha empleado la 
madera, de modo que se encuentran casos en 
los que el perímetro es totalmente de este 
material, si bien lo más general es que sólo lo 
sea el dintel mientras que agujas y batiente son 
de piedra. A partir de la primera década del 
siglo XX se comenzó a utilizar el ladrillo con 
esta función. 

En Zeanuri en la segunda década del siglo 
XX en las casas antiguas y modernas había 
indistintamente ventanas de dos piezas y de 
una; ésLas provislas de orificios con LableLas 
correderas. En el desván, kamara, de las casas 
viejas además de varias ventanas, cuando la<; 
había, existía un gran hueco en la parte más 
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Fig. 189 (a, by e) . Distintos recercos en un mismo caserío. Menda ta (B) , 2011 . 

elevada de l pifión; su forma era triangular con 
un poste en medio. En las construcciones 
recientes por aquella época ese hueco era 
generalmente de forma cuadrada. 

En Kortezubi las ventanas, bentania, solían 
ser de forma rectangular salvo algunas, princi­
palmente las del desván, que eran cuadradas. 
Además se veían con alguna frecuencia, sobre 
todo en los muros de la cuadra, ventanillas 
estrechas que asemejaban una rend~ja a modo 
de saetera y que recibían el nombre de leioa. 
Las ventanas de los dormitorios eran de dos 
hojas provistas de cristales, o también de una 
sola, toda de madera según costumbre anti­
gua, y que todavía se observaban en el segun­
do decenio del siglo XX en las ventanas de los 
desvanes y de otras piezas menos importantes. 

Gipuzkoa 

En Zerain los huecos son normalmente rec­
tangulares, pequefios y distribuidos buscando 
una cie rta simetría. Aunque hoy en día apare­
ce el cristal, una observación some ra pe rmite 
apreciar que la ventana ha sido reformada de 
manera que éste ocupe el lugar de los paneles 
de madera y que con ellos se ha confecciona­
do la contraventana. En camarotes y locales 
auxiliares quedan ej emplos de la antigua dis­
posición: una ventana con una hqja de made­
ra ciega, que en su centro tiene un hueco de 
20xl0 cm que se cierra con un ventanillo, bien 
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de bisagra o de corredera, por el que pasa un 
poco de luz con el mínimo de frío y que se 
conoce con el nombre de leiotilla. Para Ja ven­
tilación de las cuadras se abren en las paredes 
de piedra unos huecos alargados que por su 
forma reciben el nombre de saeterak y que en 
las épocas de frío se cerraban con un manojo 
de hierba seca o paja. 

En Astigarraga las ventanas más antiguas son 
las que quedan en los departamentos de tra­
bajo, como el establo, zaguán, ganbara, leorjJia, 
mien tras que las de las zonas de habitación se 
han ido renovando. Suelen ser rectangulares, 
más altas que anchas, con marco de madera y 
el vano cerrado no con cristal sino con made­
ra formada por tres tablas longi tudinales atra­
vesadas por dos travesaüos que se unen al m ar­
co con bisagras. Los armazones de las ventanas 
de algunos caseríos están sujetos por grandes 
bloques de sillería. Los pestillos son del tipo 
maratila. Los caseríos m ás antiguos presentan 
ventanas ~jivales, algunas de las cuales están 
situadas en los establos y otras en los pisos 
superiores. 

En Beasain las ventanas son de forma rec­
tangular en sentido vertical, siendo las de los 
huecos destinados a establos, desvanes y 
cobertizos las que conservan su antigua confi­
guración. Los marcos exteriores suelen ser a 
menudo de piedra labrada. Las primeras ven­
tanas en modernizarse fueron las de las vivien-
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Fig. 190. Ventanas y cierres del caserío Jau regi. Zerain 
(G). 

das con la implan tación del cristal traslúcido. 
Antiguamente estaban compuestas por dos o 
tres tablas que, unidas por dos travesaños, for­
maban un panel rectangular unido al marco de 
Ja ventana por dos grandes bisagras de hierro 
forjado. En el centro del panel disponía de un 
pequeño hueco rectangular con arco superior, 
que a su vez se cerraba con una tapa corredera 
o prncticable, por el que se permitía pasar algo 
de lu7. sin que entrara excesivo frío en invierno. 

En Elosua las ventanas son en general 
pequeñas, alargadas, de dos hojas con crista­
les. Saeteria es el nombre que reciben las sae­
teras que aparecen en las cuadras y edificios 
complementarios. 

En Oñati la cocina y las habitaciones tienen 
ventanas cuadrndas o rectangulares en sentido 
vertical. L"lS de los establos son pequeñas y se lla­
man saterak o saeterak. En el camarote son peque­
ñas, de una hoja, o sencillamente no las hay. 

En Orexa son de dos hojas y tienen casi 
todas más de un metro de alto por 0,80 m de 
ancho. Algunas cuentan con ventanillas, leiati­
llak. A las rendijas, zirritu, estrechas y largas 
que hay en algunas paredes se les llama saetak; 
existen en muchos caseríos del pueblo. 

En Berastegi las ventanas son de madera, las 
de la fachada principal de dos hojas y adorna­
das con visillos. Las laterales o traseras de una 
sola hoja por ser más estrechas. 

En Ataun en las casas de construcción ante­
rior a la última mitad del siglo XIX, las venta­
nas, aun de las habitaciones, se cerraban por 
dentro con una compuerta de tahla que iha 
provista de un hueco o ventanillo, leiatilla, en 
el centro para permitir la entrada de luz exte­
rior. De estos ventanillos los había de forma 
cuadrada, de arco de medio punto y de arco 
conopial, y se cerraban por dentro con tablas o 
portezuelas correderas. También se cerraban 
con un tablón o puerta corredera las ventanas 
que existían en las paredes de madera que 
todavía conservaban las casas antiguas. No 
había contraventanas que se cerrasen por fue­
ra. En el desván, ganbara, existía generalmente, 
además de varias ventanas un gran hueco o 
ventanal en la parte superior del frontispicio . 
Su forma era triangular, con un poste o 
machón en medio en las casas an tiguas, y cua­
drada y a veces circular en las construidas 
cuando se realizó la encuesta en la segunda 
década del siglo XX. En éstas existía también a 
veces ese m ismo ventanal en la parte zaguera 
del edificio. Por él se aireaban principalmente 
la paja, el heno y los granos que se guardaban 
en el desván. Su nombre era saietera. 

En Ezkio-Jt<;aso en las casas consideradas anti­
guas en el segundo decenio del siglo XX las 
ventanas eran pequeñas en general y se cerra­
ban con una compuerta de una sola pieza o 
dividida en dos partes. Esas compuertas iban 
provistas de un hueco que se tapaba a su vez 
con un ventanillo, leiatillia. Por entonces esa 
clase de ventanas ya estaban siendo sustituidas 
por otras de cristales con ventanillos por den­
tro. En las casas nuevas o recientemente reno­
vadas las ventanas eran más grandes. 

En Andoain el último piso no tenía a veces 
ninguna ventana sino un gran hueco por don­
de entraba la luz al desván. Este hueco daba a 
la parte zaguera o al frente del edificio y por 
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los costados de la casa, por la parte de los ale­
ros, entraba el aire que secaba los granos y los 
restantes productos almacenados. 

Navarra 

En Luzaide/Valcarlos todas las ventanas, 
mitrak, lo mismo que la puerla de la cocina, 
sukaldeko borta, tienen cristales. Las contraven­
tanas, kanpoko leioak, se abren hacia el exterior 
de la fachada y no llevan ningún adorno ni 
orificios. Tanto unas como otras encajan en 
marcos de madera. 

En Aria hay cualro tipos de ventanas, leioah: 
reclangular con marco de madera, con o sin 
contraventana; rectangular con marco de pie­
dra; de marco de piedra y dintel arqueado, sin 
saliente; de marco de piedra y dintel arquea­
do, con saliente. 

En Aintzioa y Orondritz los vanos de las ven­
tanas son en general pequeños y delimitados 
con sillares. Hasta la mitad de siglo XX, el cli­
ma frío determinó que fueran escasas. Las 
ventanas varían de tamaño según la planta. En 
la baja suelen ser pequeñas e incluso de tipo 
saetera; en la primera un poco más grandes de 
tal modo que se puede afirmar que cuanto 
mayores sean sus dimensiones, más recientes 
son. En el pajar, si las h ay, vuelven a ser peque­
ifas. Todos los sabaiaos presentan una ventana 
grande o incluso una puerta para introducir Ja 
hierba en verano; ahora importa menos su 
Lamaño pues la hierba se empaqueta en pacas 
que no son muy grandes, pero hasta hace 
unos años se introducía en sábanas hechas con 
tela de saco y necesitaban bastante hueco para 
meterlas en el pajar. Se sobreentiende que 
este recinto tiene acceso directo desde el exte­
rior. 

En Eugi las ventanas no eran muy numero­
sas y se disponían sobre todo en la planta dedi­
cada a vivienda. La cuadra contaba con una 
pequeña y era el ventanillo de la puerta la 
principal fuente de ventilación de la misma. 
En la vivienda eran rectangulares y más peque­
ñas que las actuales. Cada habitación contaba 
con una. En el sabaiao Lambién existía una 
pequeña para airear la estancia y ayudar a 
secar los productos allí almacenados. AJ igual 
que las puertas, todas las ventanas se hallaban 
enmarcadas desde el exterior con piedras 
labradas en relieve de diferente color. 
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En Izurdiaga se hallan en la fach ada y en la 
parte posterior. En general son de pequeñas 
dimensiones (0,5x0,8 m). 

En Isaba, Urzainki y Uztárroz (Valle de Ron­
cal) se abrían ventanas estrechas en las habita­
ciones y lumbreras, pinpaiak, en el desván. 

En Izal los huecos más antiguos son reduci­
dos, simplemente adintelados o con ménsulas 
sencillas. Se da un abundante uso de las ven­
tanas "amaineladas", con arcos apuntados o 
conopiales, a los que se ha suprimido el parte­
luz para facilitar su uso. I .os alféizares son de 
piedra lisa o moldurados. Las ventanas se cie­
rran con marcos y hojas de madera, en las más 
sencillas enrasadas con la mampostería, en 
olro caso tras las mochetas de piedra labrada. 
Disponían dentro de Ja hoja de otra más 
pequeña cuya apertura facilitaba la entrada de 
luz sin dar paso al frío exterior. 

En Lezaun las ven tan as más antiguas son 
más bien cuadradas y conforme se van agran­
dando su tendencia es a ser rectangulares en 
sentido vertical. La parte superior del hueco 
se llama cabezal, los costados mochetas y la parte 
inferior repisa o solarete. Esta última es a veces 
de piedra moldurada y más corrientemente de 
sillería sin más; las mochetas de sillería y tam­
bién de ladrillo macizo, especialmente en la 
planta habitada, que es donde los huecos han 
sufrido más modificaciones; el cabezal de pie­
dra de sillería y más frecuentemente de roble. 
Esta parte exterior es de unos vein te centíme­
tros de grosor y aquí es donde se colocaba la 
ventana. Las mochelas interiores eran sesga­
das para que entrase más luz. La parte inferior 
de la ventana no tenía el grosor de la pared 
sino que terminaba a ras del marco para faci­
litar el acceso a la misma. De esta forma se cre­
aba un hueco respecto a la dependencia y el 
suelo del mismo se levantaba unos 20 cm 
sobre el resto del cuarto. Las ventanas más 
antiguas carecían de cristales; éstas se han con­
servado en las dependencias del pajar o en los 
corrales. Eran de madera de roble y se cerra­
ban frecuentemente con andavilla, un trozo 
de madera unido al marco con un clavo y que 
giraba sobre é l. En el centro de esta ventana 
había un hueco llamado ventanillo también de 
roble y con bisagras y andavilla. Normalmente 
estaba abierto. Las de cristales son más moder­
nas y se cierran con falleba. Había una perso-
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Fig. 191. Huecos con recercos blanqueados en Casa García. Izal (N), 1999. 

na en la localidad que se ocupaba de cortar los 
cristales y colocarlos con clavicos y betún, masi­
lla. En algunos pajares había una ventana o 
más propiamente una puerta, llamada el venta.­
na.[, por la que se introducía la paja con ayuda 
de una escalera; esto, claro está, antes de la 
generalización de las trilladoras, que la subían 
mediante unos tubos. 

En Améscoa las ventanas son pequerias, no 
muy grandes las del piso y muy pequeñas las 
del desván y las cuadras. El armazón de las 
mismas es de roble, ancho, y los huecos cerra­
dos con cristales más bien pequerios. Las hojas 
de las ventanas de la cuadra y el desván son 
casi ciegas, un tablero de roble con un agL~je­
ro rectangular en el centro que se cierra con 
una tablica corredera. 

En Barañain las ventanas son escasas y de 
pequeño tamaño. Esto ocurre solamente a las 
ventanas originales. En las casas de Yoldi, lba­
rrola y Echevarría han cambiado algunas para 
agrandarlas e instalar un tipo de ventana-puerta 
que permita el acceso a los balcones que aña-
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dieron a partir de 1936. Las ventanas normales 
son muy pequeñas con una armadura de made­
ra y cristal. Llevan dos hojas y abren hacia el 
interior. Están colocadas en el centro de la 
pared por lo que quedan nichos por fuera y por 
dentro que sirven como repisas. No han tenido 
cristales hasta principios del siglo XX. Aún que­
dan algunos ejemplos de ventanas sin cristales 
que son íntegramente de madera con un hueco 
pequeño en el medio. Éste se puede cerrar con 
una puertecita de madera cuando el tiempo lo 
requiere. Algunas veces estos huecos están pro­
tegidos por una pantalla de tela metálica por 
fuera. La mayoría de las ventanas tienen dinte­
les de sillares. Casi todas tienen persianas de 
tipo sencillo que se enrollan con cuerdas y que 
carecen de c~ja dentro de la casa. Algunas tie­
nen contraventanas de madera en el interior en 
vez de persianas. Otro ejemplo de hueco desti­
nado a la iluminación y ventilación es el situado 
en el desván inmediatamente debajo del tejado 
y consiste simplemente en una apertura irregu­
lar sin madera o cristal. 



PUERTAS Y VENTANAS 

i [ .. -:) ::: .. 

Fig. 192. Ventana de doble hoja con ventanillos. Allo 
(N). 

En Sangüesa los huecos de las ventanas 
gozan por lo general de cierta regularidad en 
la fachada, tienen forma rectangular, se colo­
can verticalmente y las de la planta alta suelen 
ser de menor tamaño. Algunas llevan repisas 
de piedra con labores decorativas. Las facha­
das de las casas anteriores al siglo XVI sola­
mente disponían de ventanas, pues no se utili­
zaban los balcones sobresalidos o miraderos. 
Algunas ventanas antiguas son de pequeñas 
dimensiones y los ventanos de madera ocupan 
gran parte de la superficie para reducir el 
empleo de cristal. En cambio, otras ventanas 
de casas palaciegas son amplias y muy decora­
das con arcos góticos pareados y mixtilíneos y 
con maineles en el centro. Eran bastanLe 
corrientes los ventanos con casetones. 

En Allo las ventanas más frecuentes son cua­
dradas o rectangulares, más altas que anchas, 
y más pequeñas cuanto más antigua sea la 
casa. Con frecuencia, de ellas sale el alféizar 
moldurado. En la planta segunda, que gene­
ralmente corresponde a los graneros, tan sólo 
aparecen pequeñas ventanas o saeteras a esca­
sa distancia del alero. En general todos los 
vanos decrecen en tamaño conforme se gana 
en altura, si bien en los últimos años se h a pro­
curado hacerlos mayores para aumentar la luz 
natural en el interior de las casas. El armazón 
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de las ventanas es también de madera y varía 
según dónde estén emplazadas: las de la plan­
ta baja y el segundo piso son generalmente de 
una sola hoja y las del piso primero, corres­
pondiente a la vivienda, suelen tener dos. Por 
otro lado las de la planta baja son casi siempre 
ciegas. En el piso primero las ventanas, y Jos 
balcones cuando los hay, llevan en cada una 
de sus hojas un ventanillo más pequeli.o que 
gira en el in terior sobre dos goznes o libr illos 
metálicos. Al exterior suelen llevar cristales. 
Algunas ventanas y balcones de este tipo se 
protegen exteriormente con contraventanas 
de madera o con persianas enrollables. Por 
último, las ventanas de los graneros altos se 
cierran con puertas de una hoja que llevan en 
el centro un ventanillo más pequeí'io, general­
mente deslizante en sentido horizontal. 

En Obanos las ventanas son fundamental­
mente rectangulares y cuadradas. En el piso 
destinado a vivienda predominan las rectan­
gulares, más altas que anchas. En la planta 
baja las encontramos casi cuadradas y peque­
í'ias, y otras rectangulares. Suelen correspon­
der a las cuadras y a antiguos lagares o talleres. 
De hecho, en muchas casas, a nivel del suelo, 
hay una pequeí'ia ventana que sirve para la 
ventilación de la bodega. Y en el último piso la 
mayor parte de las casas tienen vanos casi cua­
drados con barrotes de hierro y en general sin 
cristales. Una contraventana de madera con 
un pequeño ventanillo cuadrado ilumina el 
interior de las habitaciones. En la mayoría de 
las casas, bien en la fachada principal o en 
alguna secundaria, aparece una ventana de 
tamali.o mayor al habitual para introducir la 
paja en el pajar. 

En Artajona las ventanas presentan parecida 
solución que las puer tas. En las casas de cierta 
importancia las del primer piso tienen umbral 
o solera de piedra saliente decorada con mol­
duras. En otras más sencillas, e l cabezal es de 
madera lucido con yeso. Las ventanas del 
segundo piso son siempre más pequeí'ias que 
las del piso-vivienda. Quedan algunas mues­
tras de ventanas antiguas, una con arco angre­
lado, al que posteriormente se aí'iadió un par­
teluz, y otra con dos estrechos vanos gemelos y 
lobulados. Las de las habitaciones que dan a la 
calle suelen ser las más elegantes y cuidadas. 
El tipo más común es el de dos hojas girato-
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rias, divididas cada una en tres porciones rec­
tangulares. Los cuarterones superior e infe­
rior de madera, con paneles moldurados rec­
tangulares al exterior, y el cuarterón central, 
de mayor tamaño, provisto de cristal. Éste, a su 
vez, lleva por el interior una h~ja de madera o 
bastidor giratorio de paneles moldurados, lla­
mado ventanillo. 

En los meses de verano y para evitar la entra­
da de moscas, sol o polvo, solían colocarse, 
colgadas delante del vano de las ventanas y 
puertas unas piezas de arpillera a modo de 
persianas. En las ventanas de la cocina solía 
tratarse de paños blancos. Hacia el año 1940 
desapareció esta costumbre. Hasta entonces 
era también frecuente fabricar un tipo domés­
tico de persianas con sarmientos, unidos unos 
a otros con trocitos articulados de alambre 
pasados por el interior, formando así sartas 
que se colgaban del marco. Posteriormente se 
generalizaron distintos tipos de persianas más 
modernos. 

En San Martín de Unx existe una gran varie­
dad en la forma de las ventanas. En las casas 
más antiguas no hay balcones sino sólo venta­
nucos, con el espacio justo para asomar la 
cabeza y situados a buena altura. Otras venta­
nas son mayores y permiten colocar en ellas 
una persianilla o tiestos. En general, a cada 
planta de un edificio le corresponden diferen­
tes huecos. En la primera planta ventanas algo 
mayores, que no exceden de los 80 cm de altu­
ra. Puede haber algún balcón, que viene a ser 
como una especie de ventana grande de no 
más de 2 m de alto, con una barandilla sencilla 
hasta media altura. Segunda planta con venta­
nas cuadrangulares o levemente rect.angulares, 
que en sus proporciones recuerdan a las de la 
planta baja. La carpintería exterior de las ven­
tanas es sencilla, pero abunda mucho el alumi­
nio anodizado a su color sustituyendo viejas 
ventanas por doquier, tanto tras reformas de 
importancia como en casas de nueva planta. 
En las ventanas de las casas antiguas solían 
hacerse unos ventanillos en el centro, de unos 
20x25 cm, que corrían de un lado a otro, cuya 
finalidad era la de ver y no ser vistos. 

En Mélida las ventanas presentaban en 
general dimensiones pequeñas y se hacían de 
doble hoja. Las contraventanas, de madera y 
situadas en el interior, se atrancaban con una 

barra de hierro o de madera. Al exterior, solí­
an tener unos topes de madera, simplemente 
unos listones de poca anchura, cuya finalidad 
era evitar que cayeran las macetas de flores 
que se colocaban en las ventanas que daban al 
corral, como la de la cocina o la de algunas 
habitaciones. En verano colgaban en las ven­
tanas cortinas fabricadas con sacos de yute a 
los que se sacaban flecos. También se ponían 
visillos y estores confeccionados en las mismas 
casas, con bordados de vainica y ganchillo; se 
fijaban mediante unas barras de hierro que 
llevaban anillas. 

En Murchante las ventanas, de forma rec­
tangular o cuadrada, eran bastante pequeñas, 
prácticamente unos ventanucos. Las casas más 
humildes carecían de balcones y sólo tenían 
ventanas, una en cada dependencia y alguna 
en la cuadra. Presentaban dos hojas de made­
ra y cristal sujetas al marco con pernios o libri­
llos y en el interior su correspondiente ventano 
o contraventana. Ventanas y contraventanas se 
cerraban con fallebas, aunque hubo alguna de 
las últimas cerrada con un pestillo de madera. 

En Romanzado y Urraúl Bajo es frecuente 
encontrar en una misma casa ventanas de desi­
gual luz, siendo más pequeúas en aquellas pie­
zas de mayor utilización, como la cocina, o en 
lugares que convenga tener abrigados. Antes 
de la generalización de los cristales, las venta­
nas se cerraban con una o con dos hojas de 
madera en las que se abría, para dar paso a la 
luz, un pequeño ventanillo con su hoja de cie­
rre. Todavía puede encontrarse alguna. En vie­
jas construcciones aún se conserva alguna ven­
tana con parteluz. 
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En Urraúl Alto las ventanas eran pequeñas y 
todavía algunas lo son, aunque los huecos des­
de un tiempo atrás son mayores. Esta peque­
úez de antaño quizá estuvo motivada por el 
poco conocimiento del cristal o la dificultad 
para conseguirlo. Ello hacía que las ventanas 
estuvieran cerradas por dos hojas de madera 
abriéndose un ventanillo en cada una de ellas 
o sólo en una. 

En Aoiz las ventanas de las casas más anti­
guas son geminadas, con arcos conopiales o 
de medio punto. Las ventanas geminadas se 
sitúan siempre en el segundo nivel sobre el 
portalón de acceso. No presentan parteluz, 
que ha sido destruido. 
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Fig. 193. Detalle de ventana y contraventanas. Arraioz 
(Baztan-N), 1999. 

Para la realización de los vanos se colocan 
los marcos de ventanas, balcones o puerlas y se 
van poniendo las paredes alrededor, respetan­
do el vano. En la parte superior del hueco se 
pone el cabezal:. vigas de madera o cemento 
que sujetan la pared construida sobre el hue­
co y que después se revocan con cemento. 

En esta población son muy típicos los venta­
nillos ele "persiana", es decir, realizados con 
tablillas superpuestas dt;jando espacio en tre 
cada una de ellas. 

En encuestas realizadas en la segunda déca­
da del siglo XX también se consLaLaron algu­
nas descripciones de ventanas. 

En Aurizberri la ventana recibe el nombre 
de leoa. Era general el uso de contraventanas 
que se abrían hacia fuera. Constaban de dos 
hojas que cuando estaban abiertas se s~jeta­
ban por medio de un travesai"ío de madera 
que les impedía cerrarse; al hacerlo se sujeta­
ban las ventanas interiores por medio de un 
gancho de hierro. 

En Lesaka las ventanas, leioa, adoptaban for­
mas muy diversas: arcos gólicos, conopiales, 
sencillos y algunos ajimeces en casas que data­
ban del siglo XVI. Eran frecuentes las contra­
ventanas. En los pisos bajos había aspilleras o 
saeteras, zirritua, que daban a los caminos4 . 

•1 lb idem, pp. 86-87. 

En Navarra se conoce u na forma rudimenta­
ria de hueco en las paredes. Consistía en una 
abertura más o menos irregular situ ada a la 
altura del desván en el muro del hastial. Esta 
forma se extendía al norte de la divisoria de 
aguas adentrándose un poco solamenle en 
aquella parte donde la divisoria es más indeci­
sa, como en la meseta de Larraun. Este hueco 
parecía la solución más inmediata y sencilla 
para la iluminación y ventilación del desván 
pues hasta se ahorraban materiales. El paso 
siguiente consistió en regularizar el hueco en 
forma de una o varías venLanas. Esta fue la 
solución más extendida en el resto de Nava­
rra, donde también se daba la de agregar en el 
exterior del desván un balcón cuya función 
era la de secadero. Mas cuando el clima es 
extremadamente duro el desván se cerraba 
hermétícamenle como puede comprobarse 
en Ilurguetes. 

También han existido unas ventanitas abier­
tas en la pared del haslial y a la altura del des­
ván en la zona que abarca La Burunda, La 
Barranca, la cendea de Iza y los valles de Ollo 
y Goñi. Aquí debió de existir en gran escala en 
otros tiempos la cría de palomas. Con tal fin, 
los desvanes se convertían en palom ares y los 
huecos de las paredes de aquéllos quedaban 
reducidos a unas ventanitas por las que entra­
ban y salían las palomas. Fuera de esta zona, 
aunque cerca de ella, se encon traban en 
Lekunberri, Gelbentzu e Ibero6. 

Vasconia continental 

En Liginaga (Z) la ventana se denomina 
leihoa, y lukena el estrecho lucero o saelera que 
se veía en los rediles. Las hojas que se abren 
hacia fuera se llamaban kontrahentana y las que 
lo hacen hacia adentro, con cristal, bitria. 

381 

En Ortzaize (BN) las ventanas eran por lo 
general de UW m de alto y 0,80 de ancho. La 
mayoría de las partes superiores de las venta­
nas eran de piedra, una piedra azul de mine­
ral de hierro que era verdaderamente resis­
tente. Los cierres de las ventanas giraban por 
el q uicio, erro edo kuntzetan, ya que no se cono­
cían las bisagras de hoy en día. Los cierres, 

5 URAHAYEN, La casa navam1, op. c iL, pp. 122, 123, 127 y 130. 
G l bidem, p. 133. 
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fig. Hl4. Huecos limitados por el entramado de la fachada. Garrüzc (BN). 

leiho-hagak, giraban por un eje central, sobre 
dos puntas, y se metían en unos ganchos que 
estaban fijados en la parte de la ventana que 
era de madera. 

En Uharte-Hiri (BN) se han recogido estas 
denominaciones: ventana, leihoa; marco, leiho­
etxea; y las hojas con los cristales bitria-sasisak. 

Balcones. Balkoiak 

El balcón aparece en la zona más húmeda y 
nublada, donde realiza la función de secade­
ro. Cuando su única finalidad , aparte de la ilu­
minación y ventilación, es la de permitir salir 
al exterior, para lo cual avanza su suelo, es 
decir, el llamado halcón miradero, sólo se le ve 
aparecer de una manera general cuando las 
casas forman calles7. 

El balcón secadero es un espacio saliente 
expuesto al sol y protegido todo lo posible del 
viento y de las precipitaciones, y en el cual se 

7 lbidem, p. 12.~. 
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ponen a secar los productos de la cosecha y las 
ropas de los habitanLes de la vivienda. En 
Navarra aparecen dos variedades del mismo 
según esté situado a la altura del desván o a la 
de los otros pisos. En el situado a la altura del 
desván se ponen a secar ropas y cosechas; en el 
otro, ropas preferentemente. Además, el pri­
mero busca la protección en el alero de la 
cubierta para proLegerse de las lluvias. Esto 
obliga a extender más el alero lo que produce 
los grandes salientes que pueden verse en la 
región del Bidasoa. El situado a la altura de 
pisos inferiores cae lejos de la cubierta para 
abrigarse con ella, pero se protege con un teja­
dillo propio y en muchas ocasiones refuerza 
esa protección con el avance de las paredes 
laterales sobre la fachada o con costados de 
madera. 

El balcón secadero a la altura del desván se 
extiende por la Navarra templada y húmeda 
mientras que el situado a la altura de pisos 
inferiores ocupa las tierras alLas pirenaicas 
enlre Burguete y la frontera con Huesca. Ese 
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Fig. 195. Balcones cubi ertos por e l saledizo. Arizkun 
(N) , 2004. 

balcón busca el sol y ello explica su protección 
por e l alero saliente, por el tejadillo propio, 
por el avance de las paredes laterales o por los 
costados de madera, según la necesidad que 
exista de reforzar esa protección. Y así se expli­
ca la inexistencia del balcón secadero en la 
Navarra soleada. 

El balcón a la altura del desván se da en 
correspondencia con la cubierta a dos aguas y 
el caballete perpendicular a la fachada. El has­
tial de la casa así dispuesta busca el sol al igual 
que el balcón secadero y de ahí que coincidan 
ambas formas. 

Del mismo modo se explica el balcón seca­
dero a la altura de los pisos inferiores al des­
ván. Como éste se encuenlra en la zona de 
casas con cubierta a cualro aguas sobre planta 
rectangular, la imposibilidad de disponer un 
balcón en los hastiales que no existen, combi­
nada con la necesidad de habilitar un espacio 
abrigado al sol, ha producido el tipo de balcón 
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que se abriga en un saliente del alero o en un 
tejadillo propio, además de proleger sus cos­
tados con el avance de las paredes laterales o 
con tabiques de maderas. 

En Lesaka (N) el balcón en los caseríos esta­
ba en el piso alto o desván, ganbara, general­
mente en la parte de la fachada. Era de made­
ra con los barrotes trabajados de diversas for­
mas, bien torneados, sencillos, y otras veces 
recortando la madera lisa para hacer un ador­
no que simulase el torneado. Estos balcones 
servían para poner a secar la lana de las ovejas 
y la cosecha de cebollas, maíz y otros produc­
tos. 

En Isaba, Urzainki y Uzlárroz (Valle de Ron­
cal-N) algunas casas conlaban con un balcón 
de madera, baranda o zoladura, alargado y sale­
dizo, en la pared trasera, que servía como 
secadero de alimentos, por lo que tenía su 
propia cubierta. 

Estas consideraciones son válidas para otros 
territorios. Así, en el Valle de Carranza (B) los 
balcones tienen un papel destacado en las 
fachadas. Su dislribución guarda relación con 
el número de planlas. En la mayoría de los 
casos se puede encontrar un balcón en el pri­
mer piso y un segundo a la altura del sohrao, 
mientras que en otras casas únicamente apa­
rece en el primero. En ambos casos, mayorita­
riamenle, siempre bajo la cubierta de amplios 
aleros. En cuanto al tipo constructivo, habi­
tualmenle son balcones corridos cuya plata­
forma sale fuera de los muros a lo largo de 
toda la fachada. En las casas de un solo balcón 
se pueden encontrar dos tipos: balcón corrido 
o balcón simple; en este último caso la plata­
forma ocupa la parte central de la fachada y 
en muchos casos no queda resguardada por el 
alero sino b~jo un pequeño tejado o tejaroz. 
Todo el entramado de los balcones: postes, 
zapalas, tirantillas, barandas, balaustres y sue­
los son de madera. Aparecen además pintados 
habiendo sido predominantes los colores ver­
de y rqjo que contrastan con la pared de la 
fachada principal, generalmente blanca. Debi­
do a que antaño eran los lugares elegidos 
como secaderos de los productos de las cose­
chas (alubias, maíz, castaña'>, etc.) fue habitual 
su cierre mediante un entretejido de varas de 

s Ibidcm, pp. 130-131. 
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Fig. 196. Balcón cubierto con 
tejadillo. Carranza (B), ~004. 

avellano o bardanasca entre los balaustres a fin 
de impedir la caída de estos productos füera 
del balcón. 

Cuando Urabayen escribió lo anterior a fina­
les de la segunda década del siglo XX ya obser­
vaba cierta tendencia a la desaparición del bal­
cón secadero a la altura del desván, pues los 
que existían estaban muy descuidados como si 
se pensara en abandonarlos definitivamente y 
los que se construían eran muy raros. La razón 
de este hecho la buscaba el autor en la facili­
dad de las comunicaciones que permitían el 
rápido intercambio de todos los productos, 
perdiendo el desván la función de conservar­
los y convirtiendo en inútil el balcón secadero 
a la altura de aquél9. 

En Navarra existe con abundancia otra varie­
dad, que es el balcón miradero. Su objeto no 
es otro que el de aumentar el horizonte visi­
ble. Con todo, las casas de los pueblos de 
Navarra, en la mayor parte de los casos, no lle­
van esta clase de balcones. En cambio en los 
de cierta importancia donde suele haber una 
o varias calles principales que son estrechas, el 
balcón miradero abunda. Pero aún en esos 
mismos pueblos y fuera de esas calles lo pre­
dominan te son las ventanas. La ley del menor 
esfuerzo unida a la curiosidad y a la necesidad 
de espacio explican este tipo de balcón. Por 
eso aparece no sólo en las calles estrechas, 

9 Ibidem , pp. 130, 131 y 133. 
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donde el horizonte es muy limitado y este bal­
cón lo amplía, sino en las mismas plazas don­
de al ser frecuente presenciar espectáculos 
públicos, suele darse con abundancia10. 

En Portugalete (B) ocurre esto, hay gran 
profusión de miradores y balcones en las 
fachadas. Los miradores son de madera, con 
gran superficie acrist.alada y ventanas de gui­
llotina. Algunos son reseñables por las tallas 
de madera que los adornan, aunque la mayo­
ría no tienen gran valor en sus formas arqui­
tectónicas. 

En la villa de Durango (B) en la casa típica 
del casco antiguo se puede ver en la fachada 
un balcón corrido en el primer piso, dos sepa­
rados en el segundo y sólo ventanales en el ter­
cero. 

En cuanto a los materiales empleados en los 
balcones lo corriente es la madera y el hierro 
para las barandas. En el caso navarro, la made­
ra en las barandas es característica de las 
regiones del Bidasoa del Urumea, encontrán­
dose también t::iemplares, aunque en menor 
medida, en La Burunda, Barranca y valles de 
Larraun y Ultzama. Otras zonas con abundan­
tes balcones con baranda de madera se extien­
den por los valles de Aezkoa, Salazar y Roncal. 
Las dos zonas son abundantes en bosques y así 
se explica esa preferencia por la madera, pero 
lo cierto es que en comarcas completamente 

10 Ibidcm, pp. 133 y 135. 



PUERTAS Y VENTANAS 

d esprovistas de árboles maderables como 
Tudela y Viana, también se encuentran bas­
tantes balcones de este tipo. Lo más general, 
no obstante, es el de baranda de hierro que 
generalmente suele estar formado por senci­
llas barras. El piso en los balcones de madera 
es también de madera y en los de baranda de 
hierro está formado por ladrillos cogidos 
entre barras de aquél. En Lekunberri, Huici y 
Leitza hay muchos balcones cuyo piso está for­
mado por grandes losas1 1. 

En Goizueta (N) en las casas del siglo XVIII 
se pueden ver balcones grandes. Desde enton­
ces y hasta ahora muchos son de madera o hie­
rro, igual que los miradores, behatokiak. 

En Apodaca (A) los balcones son de hierro, 
algunos lisos, sin terraza. En Elosua (G) apa­
recen balcones de hierro en Iriaun y Amen­
tzelaga. 

En Añana (A) cuentan con grandes balco­
nadas de madera o hierro con detalles de talla 
y decoración. 

En Pipaón (A) la mayoría de las casas tenían 
en la parte más alta de la fachada, en la segun­
da planta, un balcón que era totalmente de 
madera. En esta población la solana se situaba 
en la parte superior, casi debajo del vértice del 
tejado y estaba orientada al sur, al este y en 
algunos casos al oeste. Por el exterior era 

11 Ibidcm, pp. 135 y l '.:17. 
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Fig. 197. Casa con balcón seca­
dero. Roncal (N), 2004. 

semejante a un tejado, pero sin sobresalir de 
la fachada. 

En Portugale te (B) los balcones, por lo que 
se refiere al suelo y al tipo de estructura ofre­
cen variedad: de piedra, de madera con canes 
del mismo material, de entramado de hierro y 
piedra u hormigón, de canes de madera y sola­
do de hormigón, de suelo de madera y canes 
de piedra, e tc. Se da asimismo una gran rique­
za en las formas y labores de forja y fundición 
de las barandillas. 

En la villa de Durango (B) la repisa o el vue­
lo del balcón corrido de l primer piso es de 
losa de piedra arenisca y en el segundo de 
viguetas de madera resultantes de la prolon­
gación del suelo de la vivienda, recubiertas 
con madera. El antepecho de los balcones 
consiste en una balaustrada de hierro forjado. 

En Orozko (B) hay muchas casas con balco­
nes en sus fachadas, a la altura del piso medio 
y a veces con o tro a nivel del camarote. Mien­
tras que el armazón de la casa es de roble, los 
balcones suelen ser de castaño porque esta 
madera es más fácil de moldear y resulta 
mejor para exteriores al soportar bien la 
acción del agua. 

Puede apreciarse por los datos de campo 
que la presencia o ausencia de balcones en 
una localidad no siempre ha sido constante a 
lo largo del tiempo. 

En Abezia (A) las construcciones más anti­
guas carecen de balcones. Más recientemente, 
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Fig. 198. Raleones corridos en el barrio de Paules. Carranza (B), 2002. 

sin embargo, su presencia se hizo habitual a la 
altura del piso superior o desván. Normal­
mente son volados, es decir, salen hacia el 
exterior, y aparecen protegidos por el alero. 
Están construidos en madera, tanto la base 
como la barandilla. Sin embargo hay otros que 
se adentran en la propia fachada. Carecen de 
cualquier tipo de adorno y la madera no está 
tallada. Más recientemente se han introduci­
do las barandillas de hierro y los balcones en 
el segundo piso. 

En Arnéscoa (N) las casas no tenían balco­
nes. Los pequei'i.os que se pueden ver en San 
Martín son nuevos, aunque hayan sido abier­
tos en casas viejas. De las anteriores al siglo XX 
sólo dos lo Lenían. 

En Izal (N) en origen apenas existían balco­
nes en la fachada sino que se han construido 
modernamente rasgando huecos y disponien­
do suelos de hormigón que han alterado los 
arcos de entrada. Como excepción hay dos de 
madera, reconstruidos o con alteraciones. 
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En Barañain (N) solamente hay cuatro casas 
que tienen balcones, las de Yoldi, Ibarrola, 
Echeverría y Oiz. Los balcones de las casas de 
Yoldi y Oiz presentan barandas de hierro y son 
puramente funcionales. La de lbarrola Liene 
dos balcones: uno con la baranda de madera 
que sirve como secadero y entrada en la casa, 
y otro con la baranda de hierro trabajado que 
es del tipo de balcón mirador decoralivo aun­
que también es usado como secadero. La casa 
Echeverría cuenta con balcones de tipo m ira­
dor por todos los lados. Todos los balcones 
son nuevos, ai1adidos a partir del final de la 
guerra civil española. 

Consideran en Luzaide/ Valcarlos (N) que 
quizá tenga que ver con el clima el hecho de 
que antiguamente no existieran balcones ni 
terrazas. Hay un caso con varias ventanas ras­
gadas hasta la base de Ja p lanta correspon­
diente , pero sin ninguna parte sobresaliendo 
de la fachada. Las terrazas y balcones actuales 
datan de Liempos recientes. 
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Fig. 199. Balcones en la vi lla de Zumaia (G), principios 
de l siglo XX. 

En Ezkio-Itsaso (G) en las casas de antigua 
construcción cuando se realizó la encuesta en 
e l tercer decenio del siglo XX no había balco­
n es, pero sí en las que eran modernas cuando 
aqueJ!o . 

En Irisarri (IlN), por el contrario, las casas 
de los agricultores parecen haber tenido bal­
cones a juzgar por las marcas de trabazón . 
Como resultan frág iles para estas tierras 
húmedas, no se han renovado, pero hubo 
casas con dos hileras de balcones. 

En Aintzioa y Orondritz (N), en m uchas 
viviendas, en el centro de las ventanas se abría 
la puerta de acceso al balcón que antigua­
m ente presentaban las casas en el segundo 
piso. A lo largo del siglo XX este balcón se eli­
minó dando prioridad a su construcción en el 
piso noble de la vivienda y la antigua puerta de 
acceso se cerró reutilizándose como ventana. 

En algunas poblaciones se h a producido una 
evolución con el paso de las décadas en lo que 

387 

Fig. 200. Balcón con solera de piedra y balaustrada de 
hierro forj ado. F.lgt:ta (G), 2011 . 

atañe a la forma de los balcones y a los mate­
riales empleados en su construcción. 

En Artajona (N) los balcones salientes no se 
han estilado hasta época reciente, si exceptua­
mos casos muy singulares. Hubo algunos con 
balaustrada de madera, suj eta a los marcos del 
balcón y con grandes puertas. La costumbre 
de hacer balcones salientes de la fachada se 
extendió desde principios del siglo XX. Algu­
nos tienen solera de piedra, los más de empa­
rrillado de hierro sobre el que se colocaban 
los ladrillos. Otras soleras están hechas con 
yeso y cascotes de teja. Más recien temente se 
ha empleado e l cemento. En determinados 
casos se rasgaron las ventanas, incluso las que 
daban sobre el arco de la portada estropeando 
algunas veces la clave y e l escudo que la deco­
raba. 

En Lezaun (N) los balcones más antiguos 
están formados tan sólo por un hueco en la 
pared ya que no tienen vuelo o repisa hacia el 
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Fig. 201. Balcón remetido en el hastial del caserío de Guinea. Murgia (Zuia-A), c. 1980. 

exterior. En las reformas acometidas a lo largo 
del siglo XX se fueron configurando nuevos 
balcones, principalmente en cocinas y come­
dores. En origen fueron de tabla y rápida­
mente de cemento, para cuya armadura se 
emplearon buena parte de las camas de hierro 
que había por las casas y en general hierros de 
procedencia variopinta a modo de ferralla. En 
contadas casas existió un hueco más amplio 
en el pajar que en realidad se trataba de un 
compartimento exterior llamado solana. Cum­
plía la función de secadero de los productos 
recolectados en el campo y también servía 
para tender la ropa. 

En Ataun (G) los primeros balcones eran de 
madera y se sostenían sobre postes que partí­
an desde la tierra o sobre el saliente de las 
vigas del piso con el que hacían nivel. Su sue­
lo era de tabla, el barandado de madera y para 
defenderse de las lluvias solían tener un teja­
dillo. En las constn1cciones que eran recientes 
a mediados de la segunda década del siglo 
XX, la madera de los balcones ya estaba sien-
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do sustituida por hierro en los barandados y 
por pizarra de Itsasondo o por parlan en el 
piso, desapareciendo casi siempre el tejadillo. 
Media docena de casas contaban con galerías 
de cristal y dos tenían mirador desde media­
dos de los ali.os veinte. Y ninguna de ellas se 
dedicaba a la labranza. 

En algunas localidades el balcón ha sido 
también un indicador de estatus. 

En Eugi (N) aunque no era frecuente, en 
ocasiones contaban con balcón corrido al que 
se accedía desde la cocina, el pasillo o una 
habitación. Las casas pudientes tenían un 
gran número de balcones, lo que las diferen­
ciaba del resto. 

En Monreal (N) había balcones sólo en las 
casas más pudientes y siempre en el primer 
piso. 

En Murchante (N) el balcón daba porte al 
edificio, así que cualquier casa que se preciara 
debía tener al menos uno. En las más pudien­
tes las ventanas, de un tamaño algo mayor, 
solían encontrarse en la parte trasera y los bal-
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eones en la fachada. Desde los años treinta del 
siglo XX hasta la actualidad es m uy frecuente 
ver estos balcones y ventanas con una persiana 
enrollable al exterior, generalmente de color 
verde, con el fin de resguardar la casa del sol. 

Además de su colocación en las diferentes 
alturas de la fachada una de las d iferencias 
entre balcones, como ya se ha visto en algún 
ejemplo anterior, radica en si sobresalen de la 
pared o permanecen alineados con la misma. 

En el Valle de Zuia (A) constituyen un ele­
mento constructivo bastante frecuente. Se 
localizan principalmente en la planta primera 
y en el desván en la fachada principal. Los más 
antiguos son volados, con el voladizo y baran­
dilla de madera. Los hay sencillos y muy sofis­
ticados. Entre los sencillos están aquéllos 
hechos de tabla y entre los segundos se 
encuentran los que han sido trabajados con 
diferentes tallas. Los voladizos de los balcones 
también pueden ser de piedra labrada, así 
como de cemento los más modernos. Otro 
tipo de balcón abundante en este Valle es el 
rasante cuyos antepechos son de hierro prin­
cipalmente. Estos balcones consisten en aber­
turas rectangulares que permanecen alinea­
das con el paramento de la pared externa. Se 
ubican en los distintos pisos del edificio y las 
barandillas o antepechos protectores son de 
hierro o de madera, predominando los prime­
ros. Otro balcón que podemos encontrar en 
este Valle es el remetido, que se sitúa en el des­
ván, casi siempre en la fachada principal y rara 
vez en la lateral. 

En Valdegovía (A) el balcón suele estar cen­
trado en la fachada principal y al mismo se 
accede desde el comedor; puede tener una 
barandilla de hierro forjado y unas veces es 
rasante y otras voladizo. La puerta del mismo 
es de dos piezas y la mitad inferior no tiene 
cristales, es ciega y de madera. Las solanas, 
situadas en el piso superior o sobrao, son de 
forma rectangular y con una barandilla de 
madera. En algunas casas existen miradores 
acristalados que usualmente están situados al 
sur, aunque en alguna ocasión también apare­
cen al norte. 

En Berganzo (A) los balcones cumplen una 
triple función : proporcionar luz, faci litar la 
ventilación y organizar la fachada principal de 
la vivienda. En esta localidad se encuentran 
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dos tipos: volados, cuya plataforma o vuelo 
sale fuera del muro que lo sostiene; realizados 
en losa de piedra de delgada solana de cemen­
to y el cierre de hierro forjado. Y balcones 
rasantes de traza rectangular que permanecen 
en línea con el paramento de la pared externa 
y con barandilla de hierro fundido. Otro 
modelo es la solana, que es un corredor o pie­
za a modo de balcón d estinada a secar los 
pimientos o colocar macetas entre otras fun­
ciones. Se sitúa en el piso superior o sobrao y es 
de forma rectangular. El suelo, la barandilla, 
los canes y los balaustres, es decir, el conjunto 
de antepechos o protecciones, es de madera. 

En Moreda (A) las formas de los balcones 
que se pueden encontrar son las siguientes: 
volados con barandilla de hierro y con sus 
huecos recuadrados en oreja; volados con car­
telas y barandillas con buena labor de herre­
ría; y rasante en planta primera y volados en 
planta segunda, ambos con barandillas de hie­
rro. 

En Obanos (N) algunas casas tien en balco­
nes y en otras se han abierto anchas ventanas 
rectangulares con pequeñas repisas a modo 
de balcón para poder poner flores. Tanto las 
ven Lanas como los balcones tienen cristales y 
por dentro contraventanas de madera. 

En Allo (N) los balcones son característicos 
de la segunda planta de las fachadas. Los hay 
de dos tipos: salientes con solera de piedra, o 
sin vuelo, a ras de la pared. Los primeros son 
los más frecuentes y su repisa suele es tar mol­
durada o embellecida con algún tipo de tra­
bajo de cantería, como las molduras gallona­
das, características del siglo XVII, que presen­
tan los balcones de una de las casas de la 
localidad. Existen otros corridos, con solera 
de piedra, que se apoyan sobre dos fuertes 
machones empotrados en la pared. Un raro 
ejemplar, cuya solera se apoya sobre cinco 
modillones de madera con una artística labor 
de talla, está ubicado en un patio interior por 
lo que no es muy conocido. Los llamados 
miradores son muy recientes y aún hoy bas­
tante escasos. El más antiguo es sin duda uno 
construido en 1881. 

La ausencia de balcones salientes, reducidos 
a una especie de ventana ampliada, parece 
haber sido característico de muchos caseríos 
vizcaínos y guipuzcoanos. 
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Fig. 202. Ventana-balcón, balkoi txiláa. Abadir10 (R), 
2005. 

En Bedarona (B) los caseríos no contaban 
con balcón como hoy en día; algunos tenían 
en su lugar una puerta larga con dos hojas que 
se abrían hacia adentro, de tal modo que la 
parte de abajo era de madera y la de arriba de 
cristales. Se cerraba con tapas de madera por 
dentro y con pestillos igualmente de madera. 
En su parte exterior algunos mostraban una 
barandilla de madera para poder asomarse. 
Otros caseríos, en la fachada, sólo tenían ven­
tanas. En Andraka (B) las puertas de los bal­
cones son de una hoja, sin huecos para los 
cristales, salvo en las construcciones modernas 
en que son de dos hojas y con cristales. 

En Oñati (G) los caseríos carecen de balcón 
que sobresalga. Únicamente la sala o el come­
dor cuenta con uno rasante con Ja fachada. 

En Zerain (G) hay pocos balcones, balhoia, 
(algunos con tejadillo) entendiendo como 
tales un espacio saliente defendido con una 
barandilla al que se accede a través de una 

390 

puerta; en cambio es frecuente la ventana bal­
cón, ate-leioa, esto es, la ventana rasgada hasta 
el suelo con la barandilla alineada con la 
fachada. En este caso la barandilla es de made­
ra. Las casas residenciales de la localidad tie­
nen en la fachada soleada un balcón corrido y 
ancho, horredore, que permite la estancia de la 
familia al abrigo del viento. 

En cuanto a las puertas de acceso a los bal­
cones en general son dobles con la parte infe­
rior ciega y la superior con cristales separados 
mediante travesaños, para que así penetre la 
luz en el interior de la casa; cuentan además 
con contraventanas. 

En Portugalete (B) las puertas de acceso a 
los balcones son de dohle hoja acristaladas; en 
gran medida estas puertas son ampliaciones 
de antiguas ventanas. 

En Artajona (N) los balcones más antiguos 
presentan puertas de dos hojas giratorias, divi­
didas en paneles lisos o con resaltes moldura­
dos, con cristales en la zona superior y venta­
nillos para su cierre. 

En Murchante (N) son de dos hojas de 
madera con tres cristales cada una, separados 
por travesaños y al igual que las ventanas, con 
su correspondiente ventano. 

En Carranza, Nabarniz (B) y Berganzo (A) 
todos los balcones tienen puertas con dos 
hojas, siendo la parle inferior de las mismas 
ciega y de madera y de la mitad hacia arriba de 
cristal. 

Este tipo de puerta es común allí donde sir­
ve sólo de acceso al balcón, pero donde se 
convierte en puerta de entrada a la casa, como 
es el caso del Valle de Arratia (B) ésta es maci­
za y cuenta con un pequeüo ventano ya que, 
como se ha explicado anteriormente, en cier­
to número de caseríos de este valle se entra en 
la vivienda a través de unas escaleras que 
suben hasta el balcón de la fachada. 

PUERTAS INTERIORES 

En general las puertas interiores suelen ser 
menos recias que las exteriores y más peque­
ñas (Valdegovía-A). En tiempos pasados cons­
tituían el último elemento de la casa que se 
terminaba. Muchas veces los huecos se cubrí­
an con Lelas para separar una habitación de la 
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Fig. 203. Puertas interiores de una vivienda. Ro ncal (N), 2004. 

otra, ya que no había dinero para colocar las 
puertas. Así se ha constatado en Mélida (N) 
además de en Bedarona (B) donde las habita­
ciones no tenían puerta, sólo una cortina de 
colores hasta el suelo que se colocaba en el 
hueco mediante un alambre. Se trataba de 
unas habitaciones muy pequeíi.as y bastan te 
oscuras. Hoy en día todas cuentan con puerta. 

En Berganzo (A) tienen forma lisa y están 
hechas con una tabla ancha de haya, normal­
mente de un m etro de ancho por 2,30 m de 
alto. En muchas ocasiones este tipo de puertas 
se sustituía por cortinas o grandes cortinones. 

En Pipaón (A) cada habitación, cocina o 
despensa tenía su puerta aunque había alco­
bas dentro de otra habitación en que la sepa­
ración se hacía mediante cortinas. 

En Aíi.ana (A) las puertas de antaño eran algo 
más b~jas y anchas que las actuales. Estaban 
hechas de madera y carecían de adornos. Anti­
guamente no las había en todas las habitaciones. 

En Lezaun (N) las más antiguas eran más 
bajas que las modernas y tenían cu arterones. 
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Presentaban marco por los cuatro costados y 
al inferior se le llamaba zapata. Los laterales 
del marco subían hasta el tech o y allí se clava­
ban a una madera o se encastraban en la bóve­
da. De esta forma la tabiquería quedaba más 
firme. A los extremos del marco que sobresalí­
an para facilitar el agarre a la tabiquería se les 
llamaba codas. 

En San :Martín de Unx (N) las puertas de las 
viviendas son por lo general de tableros de 
madera lisa o a lo sumo claveteada; algunas 
forman casetones o se combinan con cristal. 
No son infrecuentes las <le aluminio con cris­
tal translúcido ni las basculantes de acero. 

En Eugi (N) en la planta dedicada a vivien­
da existían puertas en la cocina, en cada habi­
tación y para separar las dife rentes plantas de 
la casa. Eran de madera, de una sola hoja for­
mada por tres o cuatro tablas. En Arnorebie ta­
Etx ano (B) de una única hqja, de dos metros 
de altura por uno de anchura. 

En Gautegiz-Arteaga (R) las de las viviendas 
del casco urbano tienen por lo general 2,20 de 
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altura, por 0,70 de anchura en el caso de las 
habitaciones, 0,60 en el baño y 0,80 en la 
entrada. En cambio, antiguamente en los case­
ríos las puertas eran de distintos tamaños. Si 
bien las iniciales eran macizas y lisas, en los 
años treinta del siglo pasado comenzaron a 
hacerse puertas con molduras, enpanelauek. 

En Zeanuri y Andraka (B) la puerta de la 
cocina era de dos cuerpos, siendo común que 
durante el día la parte superior permaneciera 
abierta, excepto en invierno para mantener el 
calor. 

En Ezkio-ltsaso (G) solía ser igualmente de 
dos piezas, superior e inferior, y la de los cuar­
tos de una sola que se cerraba por dentro. En 
Markinez (A) también de dos hojas y las de 
dormitorios, escaleras, etc., de una. 

En tiempos pasados todas eran de maderas 
macizas, normalmente de las que se disponía 
en el enlorno. Aunque ha sido frecuente, y 
cada vez más, que sean de maderas importa­
das. 

En Obanos (N) son rectangulares, de pino o 
de roble, lisas o con decoración de cuartero­
nes y a veces con cristales. En Telleriarle ( G) 
de madera de castaño. 

En Gautegiz-Arteaga (B) igualmente de cas­
taño. Como material también se utilizaba el 
pino de Francia, que tenía muchos nudos, 
hadapu asho. 

En Moreda (A) están hechas con maderas 
sencillas como el chopo, aglomerado o sapeli 
entre otras. 

Las fabricadas con tablero contrachapado 
en ambas caras y con un relleno interior, todo 
encolado, comenzaron a utilizarse en algunas 
localidades ya en los años treinta del siglo XX. 
Las clases de tablero que se utilizaban eran el 
ocume, roble, nogal y maderas finas de Gui­
nea, sapeli, etc. (Agurain-A). 

Como en casi todos los componentes de la 
casa, las puertas interiores también han servi­
do para remarcar el estatus. 

En Murchanle (N) solían ser de madera 
maciza, de chopina, chopo. Por lo regular cada 
habitación tenía la suya y las casas de cierto 
nivel poseían además una puerta llamada de 
zaguán por cada tramo de escaleras que daba 
a un nuevo piso. 

En Bernedo (A) las puertas de las habitacio­
nes eran de entre 1,90 y 2 m de altura por 60 
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ó 75 cm de anchura. Las de las casas más seño­
riales estaban hechas con cuarterones y las 
más rústicas por tres tablas ensambladas y cla­
vadas en la parte alta y baja a una pieza de 
madera que las cruzaba. 

SISTEMAS DE CIERRE DE PUERTAS Y VEN­
TANAS 

Cierre de la puerta de entrada o principal 

Los procedimientos para cerrar la puerta 
principal son similares en todas las localidades 
encuestadas pero muestran panicularidades 
en función del tipo de puerta. 

Cuando está dividida horizontalmente es 
habitual que la parte inferior permanezca 
cerrada y la superior abierta. Las formas de 
cerrar ambas partes son diferentes. 

En Moreda (A) la pieza superior posee ce­
rradura para llave grande mientras que la infe­
rior posee cerrojo. En Bernedo (A) la hoja 
inferior suele permanecer cerrada con un 
cerrojo fuerle de hierro o por una tarabela de 
madera. 

En Bermeo (B) algunas puertas antiguas, 
que aparecen partidas tienen en la parte supe­
rior la cerradura, zerrajie, y en la inferior cuen­
tan con un pestillo. 

En Mezkiritz (N) la puerta principal solía ser 
de dos piezas. Una de las mitades permanecía 
cerrada con una tranca. La parte que se abría 
se cerraba con un quisquete, furrillo, de made­
ra. 

En Luzaide/Valcarlos (N) la m edia puerta 
inferior lleva pestillo de palanca, sin adornos; 
ésta es la cerradura que se utiliza de ordinario. 
La superior va provista de cerraja con llave, 
utilizable tanto por dentro como por fuera. 

En Kortezubi (B) cuando la puerta era de 
dos h~jas, una de ellas se cerraba con tranca y 
la otra se sujetaba a la primera por medio de 
tarabillas, pestillos de madera, cerrajas de hie­
rro y a veces con tranca. 

En Beasain (G) la puerta de entrada está 
partida y es la mitad superior la única que sue­
le tener cerradura. El resto de las puertas exte­
riores dan acceso directo al establo o desván y 
se cierran solamente desde el interior por 
medio de una o dos trancas. 



PUERTAS Y VENTANAS 

Fig. 204. Sistemas de cierre in te riores de la puerta de 
entrada. Bergam.o (A), 1997. 

En Lezaun (N) la puerta consta de dos 
hojas, una de ellas se encuentra normalmente 
cerrada y se asegura con una palanca que va 
desde un ángulo del bastidor hasta la pared o 
una madera del techo. I .a otra h~ja está divi­
dida en dos cuerpos. La parte inferior se ase­
gura a la hoja fija con un pasador horizontal 
de hierro llamado be-rrojo y que en su cenLro 
tenía otro hierro de forma semicircular para 
faci litar el agarre. La parle superior, llamada 
ventanillo, está abierta durante el día y se ase­
gura a la hoja ftja con una cerradura de llave 
llamada cerraja. 

En Ezkio-Itsaso (G) en el decenio de los 
arl.os veinte del siglo pasado ya se csLaba gene­
ralizando el uso de puertas de dos hojas, una 
de las cuales se dividía en dos mitades, una 
superior y otra inferior. Éstas, al cerrarse, se 
sujetaban a la primera por medio de una tara­
billa, matilia, y aquél la al dintel por medio de 
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Fig. 205. Cierres de Olabide baserria . Zerain (G) . 

un palo fuerte o tranca que llamaban trankilla, 
o también a la jamba por medio de un palo 
recio de nombre atalagia o trangerua. 

Trancas. Trangak 

El uso de llaves y de trancas está relacionado 
con la ausencia o presencia de los moradores 
de la casa. Cuando éstos se hallan en el inte­
rior de la vivienda, cierran las puertas con 
tranca por la noche para evitar que nadie pue­
da acceder a l interior. 

En Agurain y Moreda (A) la tranca consiste 
en una pieza resistente de madera dispuesta 
por la parte interior y que se introduce en sen­
das catas hechas en los esconces. También se 
ha constatado su uso en Bernedo (A) y Eugi 
(N). En Hondarribia (G) para la puerta, gene­
ralmenLe de dos hojas, usaban de cierre un 
madero que encastraban en los lados de la 
misma, dentro de sendos agujeros en las pare-
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Fig. 206 (a y b). Tranca antes y después de cerrada. Ajuria (B), 2011. 

des laterales. En Aintzioa y Orondritz (N) las 
más habituales consisten en un madero grue­
so y largo que apoya en un saliente cualquiera 
de la puerta y encaja en un hueco abierto enci­
ma de la misma. 

En Reasain (G) las puertas exteriores que dan 
acceso al establo y al desván se cierran solamen­
te por el interior por medio de una o dos tran­
cas, tranga, que se introducen en dos horquillas 
colocadas en los marcos. Si la puerta está direc­
tamente montada en el hueco de la pared de 
piedra, esto es, sin marco de madera, la tranca 
se introduce en dos agujeros opuestos practica­
dos en la pared. El pestillo interior más sencillo 
de las puertas y ventanas antiguas es la maratila. 
En Aiangiz y Ajuria (B) era la puerta del establo 
la que se cerraba por denlro con lrangie, que se 
encajaba en sendos agujeros abierlos en la 
pared de ambos lados de la puerta. 

En Kortezubi (B) cuando la puerta era de 
una sola hoja se sujetaba a una de las jambas 
con una tranca interior, trangia, que consistía 
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en palo recio, y con un pestillo de madera, txa­
ranbela. 

En Orozko (B) las puertas grandes de entra­
da a la casa y también las de la cuadra llevan 
por dentro una pieza gruesa de madera que 
colocada horizontalmente encaja en la piedra 
o las paredes laterales y se llama tranhea. Se 
desliza sobre el Labique en un agujero practi­
cado en la pared para que la puerta se abra. 
Las trancas de madera se consideran más anti­
guas que las de hierro. Además de la tranca 
cada hoja cuenta a veces con una barra de hie­
rro uno de cuyos extremos cuelga de la pared 
lateral de enlrada y el otro, con su punta 
doblada en ángulo recto, se encaja diagonal­
mente en un aro de hierro de la puerta lo que 
conlleva que ésta gane en seguridad. Otra for­
ma de cierre es un pasador de hierro grande 
que tiene un agarradero en forma de "S" y se 
llama ate-burrullue. 

En Ataun (G) a principios de siglo XX era 
frecuente utilizar trancas, atalai, y tarabillas 
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para cerrar por dentro las puer tas, y cerradura 
con llave cu ando se ausentaban los morado­
res. 

En Artajona (N) han conocido varios siste­
mas tradicionales de cierre de las puertas de la 
calle que se han conservado hasta nuestros 
días. La tranca era una vara gruesa y larga que 
se ajustaba en dos orificios laterales, tranquera, 
practicados en los pies derechos. Uno de estos 
orificios era más profundo, permitiendo pasar 
por él uno de los extremos de la tranca para 
quitarla y ponerla. A veces existe en la piedra 
de un extremo un rebaje en forma de U, 
abierto por encima y hacia el exterior, permi­
tiendo manipular la tranca con mayor como­
didad. Este sistema era conocido desde muy 
antiguo, ya que uno de los portales de la for­
taleza amurallada se cerraba así. Todavía se 
conservan trancas en algunas casas. La media 
tranca es una vara gruesa de sección rectangu­
lar, que apoya un extremo en un desbaste de 
una piedra del pie derecho, encajando el otro 
en el ángulo in terior formado por un batiente 
y un peinazo. La barra de hierro hace el oficio 
de la media tranca. Uno de sus extremos va 
sujeto y gira en una anilla clavada en un taru­
go de madera empotrado en la pared que 
algunos llaman pen·ote, el otro extremo, en for­
ma de ganch o, se sujeta a una anilla de hierro 
clavada en la puerta. 

En Allo (N) las trancas se conocen en la 
localidad como palancas. Se trata de maderos 
de sección circular que se ajustaban en dos 
orificios practicados en las jambas la terales; 
uno de e llos era redondo mientras que el 
opuesto tenía forma de L o de U. Cuando se 
encajaba la palanca en ellos, dejaba bloqueada 
la puerta de modo que sólo podía ser liberada 
desde el interior de la casa. En la actualidad 
ha caído en desuso este sistema de cierre, que 
en los últimos tiempos se había utilizado sobre 
todo en puertas de corral. Sin embargo son 
muchos los vanos que conservan todavía los 
agujeros en los cuales se incrustaba la tranca. 
Una variante es la media tranca, más corta que 
la anterior, que se apoya por un extremo en el 
orificio abierto en la pared y por el otro en la 
propia puerta giratoria. 

En Obanos (N) algunas puertas que dan a la 
calle con servan las trancas de madera que 
antes h abía en todas las casas. Podían atrave-

sarde extremo a extremo la puerta, en tal caso 
se ajustaban en sendos huecos que la pared 
tenía a los lados, o apoyaban una punta en un 
pequeño hueco de la pared y la otra en la hoja 
de la puerta que se abría normalmente . 
Actualmente las barras de hierro han sustitui­
do a las trancas de madera en algunas puertas. 

En Luzaide/Valcarlos (N) se dan dos tipos 
de tranca. Una corta, que agarrota en ángulo 
la puerta t~ja, y la segunda que abarca todo el 
hueco de las puertas y ajusta a ambos lados 
horizontalmente, a la altura exacta del corte 
de la ventana. La primera se apoya en la 
pared, a la máxima distancia del plano de la 
puerta, dependiendo del grosor de las pare­
des. Los extremos de la larga encajan en ranu­
ras laterales de madera que se adosan a los 
marcos. 

Cerrajas 

La tranca ha sido un eficaz sistema de cierre, 
pero al ser accesible sólo desde el interior de 
la casa no se ha podido utilizar cu ando los 
dueños de la misma la abandonaban. En este 
caso ha sido obligado el uso de llaves, que con 
e l paso de las décadas han experimentado una 
notable evolución sobre todo en lo relativo al 
tamaño. 

En Allo (N) los sistemas de cierre de uso más 
corriente en las puertas de la calle son la cerra­
ja, las trancas y los cerrojos. Las cerrajas tradi­
cionales eran de caja grande y se accionaban 
mediante una llave de hierro también consi­
derable. En los últimos años han sido sustitui­
das por pequeñas cerraduras con llavines más 
cómodos y manejables. 

En Artajona (N) las cerrajas van colocadas 
en el batiente superior de la puerta. Son gran­
des y normalmente tienen un pasador o len­
güeta muy largo, que atraviesa la gruesa pieza 
del montante batiente, para encaj ar en el mar­
co contiguo. Las llaves tradicionales eran de 
hierro, grandes en general. Con posterioridad 
a 1940 comenzaron a usarse cerrajas más 
pequeüas, habiéndose generalizado en la 
actualidad los modernos llavines. 

En Obanos (N) las cerraduras tradicionales 
de grandes llaves de h ierro van dejando paso a 
los llavines, cerrajas más pequeñas que por 
dentro se abren con pestillo . Aún hoy, nume­
rosas casas conservan en la puerta principa l la 
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i 
Fig. 207. Cerraja. Muez (N) , 2010. 

antigua cerradura con llaves de más de veinte 
centímetros y al lado la moderna cerradura. 

En Valtierra (N) la cerradura con llave sólo 
se empleaba en la puerta de la calle, que solía 
tener dos hojas, superior e inferior. Las demás 
puertas Lenían picaportes, pestillos, y el portón 
del corral cerrojos o alguna tranca. En esta 
población navarra las cuevas sólo Lenían puer­
ta de entrada con llave y también la puerta de 
los animales. A veces contaban con una inte­
rior con cerrojo para atender a los animales 
sin salir al exterior. 

Aunque se cerrase Ja puerta, muchas veces la 
llave quedaba a mano, colocada en la parle 
interior junto a Ja gatera. 

Otros cierres. Maratilak, txaramelak 

Trancas y cerraj as no han sido los ú nicos sis­
temas de cierre de las puertas. Han convivido 
con otros, como se ha visto en párrafos ante­
riores y se describe seguidamente. A excep­
ción de las cerraduras con llave todos los siste­
mas de cierre han sido manipulables sólo des­
de el interior de las viviendas (Allo-N). 
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En Bedarona (B) la puerta de entrada se cie­
rra con trangia y txirrintxolie de madera y una 
llave grande y pesada. En Jos caseríos cuya 
puerta de entrada tiene dos hojas, una es ente­
ra y la olra está partida en dos. La de arriba se 
cierra con zoquete, txaramela, y Ja de abajo con 
un pasador que encaja en una argolla , txirrin­
txolie. En otros caseríos la puerta es de doble 
hqja y se cierra con la tranca, trangie. 

En Bermeo (B) los sistemas de cierre varían 
desde un simple trozo de madera que se f~ja 
con un clavo al marco de la puerta y que gira 
sobre él, hasta las más modernas cerraduras. 

En la villa de Portugalete (B) se basan funda­
mentalmente en fallebas y medias fallebas, dán­
dose otros casos en los que se ulilizan pestillos y 
pasadores, aunque son aislados. Casi todas las 
puertas de acceso a las viviendas disponían de 
picaporte para su aperlura desde el exterior y 
w1 dispositivo, también para la apertura desde 
el exterior, consisLenLe en una cuerda que pasa­
ba a través de un agujero practicado en la puer­
ta y que se enganchaba al pestillo interior de la 
cerradura. Muchas no tenían cerradura, única­
mente quisquete (manilla). También llevan varios 
tipos de mirillas y aldabas pequeñas, disponien­
do en el inlerior de pasador. 

En la villa de Durango (B) tanto en las casas 
del casco antiguo como en las de los barrios 
periféricos las puertas permanecían abiertas 
sin cierre de llave durante el día. Algunas 
casas colocaban también en la puerta una 
cuerda de la que se tiraba desde fuera para 
abrir el quisquete in terior. 

En Elgoibar (G) con respecto a las cerradu­
ras, en tiempos pasados se utilizaban las mare­
tillas. La puerta siempre estaba abierta, inclu­
so la que tenía cerradura disponía de un 
pequef10 agujero para pasar una cuerda de tal 
modo que tirando de ella se accedía al piso. 
Esta cuerda estaba todo el día puesta, "como 
la gente no viajaba, siempre había alguna veci­
na que vigilaba". 

En Abadifio (B) la puerta de la cuadra con­
taba con un pestillo de madera hecho en casa, 
pero por las noches se cerraba por dentro con 
un travesafio de madera, langa. La puerta de 
entrada Lenía cerradura con llave aunque los 
caseríos, normalmente, no se cerraban ya que 
por lo general siempre solía h aber alguien de 
la casa en los alrededores. 
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Fig. 208 (a, b y e) . Ate-maratilla (Elosua-G) , cerrojo (Trapagaran-B), txaramela (Lumo-B) . 

En Gautegiz-Arteaga (B) las puertas del por­
tal y de la cuadra se abrían y cerraban median­
te un sistema que consistía en una pieza de 
madera cilíndrica por fuera que al girarla 
levantaba el pasador del otro lado; recibía el 
n ombre de txaranbela. 

En Astigarraga (G) además de los pestillos 
de hierro de tipo pasador y las rnaratila de 
madera, existe otro tipo de cierre llamado ata­
laya. Se utiliza en las puertas de doble hoja, 
esto es, las de la entrada principal y las del 
establo. Se trata de un trozo de m adera alar­
gado como una tranca que SL!jeta una de las 
h qjas de la puerta desde el extremo central de 
ésLa hasta el tech o, donde se t~ja contra un 
taco, o hasla el suelo. Las p uertas principales 
se cierran además con llave. La que da acceso 
a la ganbara se suj e ta al marco y a la pared por 
medio de un pestillo de madera llamado rnara­
lila. 

En Hondarribia ( G) usaban la matilla o 
rnalrilla, taco rectangular con un pasador cen­
tral que giraba y servía para sujetar la hoja de 
la ventana o la de la puerta. Para cerrar las 
puertas de una hoja recurrían a una cerradu-
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ra simple a base de un pasador horizontal que 
llamaban hurroiua o krisketa. En Telleriarte ( G) 
la puerta principal se cierra por dentro con 
tranca, tranga, y tarabillas, maratillak. 

En Orexa (G) las cerraduras, sarraillak, con­
sisten en gen eral en cerrojos, morroiloak, como 
una palan ca, palanka. Antes casi todas las 
puertas se cerraban con tarabillas, maratilak, 
cada una de las cuales consistía en una pieza 
giratoria de madera; también con una tranca, 
atea la. 

En Berastegi (G) los elem entos utilizados 
para cerrar las puertas son serrailak, pistiluah, 
maratilah y trankak. 

En Allo (N) los cerrojos se ven con frecuen­
cia en muchas puertas. Constan de un pasador 
cilíndrico, provisto de un asidero curvo que 
permite ser desplazado a derecha e izquierda. 
Si la puerta es de dos hojas el cerrojo bloquea 
la parte abatible con la fija, y si sólo es de una 
hoja, ésta se inmoviliza introduciendo un 
extremo del cerrojo en el marco de la propia 
pue rta o en un agujero practicado en la pared. 

En Aintzioa y Orondritz (N) las puertas se 
cierran con trancas y con pestillo; éste era de 
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madera y todavía se utiliza en muchas casas. 
Consiste en un taco que gira sobre un eje de 
hierro fijado a una hoja inmóvil. 

En Artajona (N) los cerrojos se han conocido 
también desde tiempos muy antiguos y se pue­
den encontrar en muchas puertas. Van colo­
cados siempre en las dos medias puertas prac­
ticables. Consisten en un pasador de hierro y 
un apéndice central curvo. A veces se les 
ponía candado. Los pasadores son dos barras 
de hierro colocadas verticalmente en los 
extremos superior e inferior de una puerta 
doble. El pasador superior encaja en un orifi­
cio de la piedra del arco o del dintel, teniendo 
el otro extremo terminado en un codo rectan­
gular. El pasador inferior encaja en el suelo y 
cuenta con una anilla de hierro en el otro 
extremo para tirar de ella. 

En Mélida (N ) las dos hojas de la portalada 
o puerta del corral sólo podían abrirse y 
cerrarse desde el interior combinando dos sis­
temas: un gran pasador metálico que se hinca­
ba verticalmente en el suelo o en un agujero 
ex profeso en el umbral de piedra de la puer­
ta y una cerradura metálica de giro conectada 
mediante un vástago a un tope que se situaba 
en el dintel de la portalada. 

En San Martín de Unx (N) el pestillo común 
de puertas y ventanas estaba formado por un 
taco de madera que giraba sobre un <:;je de 
hierro, ~jado a la pared o a una hqja inmóvil. 
También se empleaba el cerrojo de hierro. 

En Izal (N ) las puertas se cierran con pesti­
llos y cerraduras de forja, disponiendo en 
algún caso de trancas de madera que se ocul­
tan en el grueso del muro. 

En Sangüesa (N) los cierres son por el siste­
ma de falleba o mediante un largo pasador 
cilíndrico de esquinas redondeadas del que 
parte una pieza vertical o manilla que se intro­
duce en la caja. Para el cierre de puertas y bal­
cones se utilizan fallebas, a veces decoradas y 
cinceladas; la pieza giratoria tiene termina­
ción curvilínea y algunos descansillos forma 
de corazón. El pasador, al que llaman la barra, 
sujeta las grandes puertas al hueco de la pared 
y consiste en una ancha pletina de hierro con 
decoraciones cinceladas, sujeta a la carpinte­
ría con grapas y provista de una pieza saliente 
para maniobrar. Los crisquetes, también llama­
dos pestillos frailcros, se utilizan para cerrar las 
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puertas y llevan unas chapas recortadas con 
motivos curvilíneos. 

En Heleta (BN) las puertas están provistas 
de pestillo, krizkina, cerr'!-ja, zerrapua, con su 
llave, gakua, y tarabilla, firla. 

En Ortzaize (BN) los cierres que se han uti­
lizado son: atalhaga, tranca, burdin atalgantxoa, 
gancho de hierro, trabelak, pasador de madera 
mayor que la tarabilla, y ate krixketa, gancho de 
la puerta. 

Además de la puerta principal, en algunas 
casas se ha contado con otra de buenas dimen­
siones que es la que da acceso a la cuadra. De 
similares características es la de los corrales. 

En Apodaca (A) las puertas de la cuadra 
cuentan con un pasador horizontal y una tran­
ca de lado a lado que es una lata de madera de 
unos 8 ó 10 cm de grosor y que se introduce 
en la pared. En el Valle de Zuia (A), en cua­
dras y cabañas, también se usan trancas que 
van empotradas en sendos huecos en la pared. 
El mismo mecanismo se ha constatado en las 
cuadras de Abezia (A), Amorebieta-Etxano, 
Andraka y Gorozika (B). 

En San Martín de Unx (N) las trancas, antes 
más usadas, se ven en las puertas de los corra­
les; en éstas se introduce el madero en la jam­
ba merced a un rebaje que tiene ésta, de 
modo que puede correrse por él para que 
encaje mejor. 

En Murchante (N) las puertas de los corra­
les y cuadras se cerraban con cerrojos de hie­
rro de buenas dimensiones. 

Cierre de las puertas interiores. Pestillos. 
Kisketak 

La forma más antigua para cerrar las puertas 
interiores parece haber consistido en unos 
picaportes o pestillos de madera. Así se ha 
constatado en Berganzo (A), donde además se 
cerraban con trancas de madera. En ALaun 
(G) se sujetaban mediante pestillos, tarabillas, 
denominadas maratilla, y pasaderas. 

En cuanto a los cierres de tipo m etálico de 
las puertas interiores se r ealizan medianle un 
artilugio que consiste en una chapa artística a 
la que se une la manilla y e ncima una pieza 
con forma adecuada para presionar con el 
dedo pulgar; al obligar a bajar esta pieza hace 
palanca y levanta el pestillo que permanecía 
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Fig-. 209. Picaporte. Obanos (N), 1974. 

cerrado en la nariz colocada en el marco de la 
puerla inlerior (Agurain; Añana-A, donde se 
llama quisquete, Berganzo-A, quisquite, Amore­
bieta-Etxano; Ajangiz y Ajuria-B donde recibe 
el nombre de kisketa; Artajona-N). En Orozko 
(B) kisketa es el nombre en euskera para decir 
tanto picaporte como pestillo; a éste último 
también se Je denomina pasadorea. Otra deno­
minación para picaporte es manillia. 

También se utilizan manillas (Moreda, Val­
degovía-A) o pestillos (Moreda-A, Murchante­
N). Las puertas interiores han podido contar 
con cerrojos o cerraduras de llave (Moreda-A) 
o por el contrario carecer de ellos (Mélida-N) . 

En el Valle de Carranza (B) para cerrar las 
puertas interiores se han utilizado picaportes 
totalmente metálicos que consisten en una 
manilla que al girarla levanta o bajo del otro 
lado una pieza, que se aloja en una hendidura 
de un elemento fijado al marco de la puerta. 

Antiguamente hubo picaportes íntegramente 
de madera similares al descrito pero consisten­
tes en una pieza cilíndrica que atravesaba la 
puerta unida a otra que encajaba en una espe-
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Fig. 210. Kisketa. Orozko (B), 2006. 

cíe de escuadra ftiada al marco. Además del 
anterior nombre alguno usaba el de tarabillo. 

La tarabilla ha servido para cerrar una puer­
ta por el lado interior. Consiste por lo general 
en una pieza de madera reclangular de bordes 
rebajados que por su parte central está ruada 
al marco mediante un clavo o un tirafondo, 
pero de modo que pueda girar. Al dejarla en 
posición vertical permite abrir la hoja de la 
puerta, pero si se inclina o dispone perpendi­
cularmente, atrapa a ésta impidiendo ser 
abierta desde el lado opuesto. 

En algunas ocasiones las puertas interiores 
también han conlado con cerraduras o cerra­
jas con llave, por ejemplo la que cierra el paso 
a las escaleras interiores que ascienden de la 
cuadra y que comunican con la vivienda o 
lugar donde viven los dueños de la casa, de ese 
modo la cuadra puede permanecer abierta y 
la vivienda cerrada. 

En Lezaun (N) los tiradores de las puertas se 
llamaban pestillos y los actuales, de muelle, que 
comenzaron a utilizarse en los años sesenta, 
manillas. 
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Fig. 211. Falleba. Orozko (B), 2006. 

En Allo (N) las puerlas inleriores de las 
casas se cerraban con un simple pestillo y algu­
nas con pequeños cerrojos. Las de doble hoja 
tenían además pasadores colocados en la par­
te más alta y en la más baja de una de ellas. 

Se conoce un caso particular en algunos 
caseríos vizcaínos y guipuzcoanos que atañe a 
la puerta de la cocina. Esta peculiaridad reside 
en que este recinto cuenta con una puerta que 
comunica con el exterior y por lo tanto cons­
tituye un acceso a la vivienda. 

En Amorebieta-Etxano (Il) la puerta de la 
cocina se cierra con llave y con una tranca, 
trangia, que se cruza por detrás. Para cerrarla 
durante el día, cuando los <ludios iban a tra­
bajar al campo, se usaba una tarabilla de 
madera, txarabillia o txaranbela, que se movía 
desde fuera. 

En Bedarona (B) hay una puerta lateral, ate 
txihia, junto a la cocina que comunica con el 
exterior. La parte de arriba de la misma se cie­
rra con txaramela y la de abajo con txirrintxolea. 
Entre la cocina y la habitación contigua solía 
haber una puerta que se cerraba con txirrinlxola. 
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En Andraka (B) las puertas de las cocinas 
son dobles y el cierre era de sistema de trabil, 
pasadera, de madera. 

En Berastegi (G) la puerta de acceso a la 
cocina tenía dos partes, superior e inferior, y 
ambas se unían con una maratilla de madera. 

En cuanto a las puertas de los balcones en 
Orozko (B) se cierran con dos pasadores o 
mediante falleba. En el Valle de Carranza (B) 
también se constata el uso de pasadores, que 
están ftjados a la misma hqja que al cerrarla 
presiona sobre la otra impidiendo que ambas 
se abran. En Moreda (A) estas puertas solían 
contar con trancas pequeñas y de hierro. 

Cierre de las ventanas. Andavillas, pasadores 

En Artajona (N) el sistema de cierre de las 
ventanas más común y primitivo es el de las 
andltvillas de madera, lengüetas giratorias 
sobre un clavo pasado por la cabeza, puestas 
en los travesaños alto y bajo. Los ventanillos se 
cierran también con andavillas. Posteriormen­
te se utilizaron pasadores me tálicos. Las anda­
villas se conservan en ventanas antiguas aun­
que van desapareciendo sustituidas por otros 
sistemas. Las fallebas de hierro, acodilladas por 
uno o ambos extremos, vienen a ser una deri­
vación de los antiguos pasadores. Se han 
empleado en época moderna, sobre todo en 
ventanas y balcones. 

En Allo (N) hay dos sistemas de cierre bas­
tante frecuentes. U no de ellos se emplea en 
las ventanas de dos hojas, muy habituales en la 
planta que hace de vivienda o primer piso. Se 
trata de dos pasadores largos, colocados uno 
arriba y abajo otro, que cazan una hoja contra 
la otra y las sttjetan al marco. Los ventanillos se 
cierran con una aldavilla, especie de lengüeta 
de madera que gira sobre un clavo. El otro sis­
tema es una barra de hierro horizontal y 
pasante desde un extremo al otro del marco. 
Alguna venlana cuadrada de granero, que tie­
ne también un ventanillo en el centro, puede 
ser cerrada con una tabla que se desliza por 
dos pasadizos horizontales. 

En Abadiño (B) las ventanas se cerraban con 
pestillos de metal, pero los de las tapas eran de 
madera, txarakil, y solían ser de fabricación 
casera. 
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Fig. 212 (a y b ). Txarahila y kisketa. Abadiño (B), 2005. 

En Zeanuri (B) much as ventanas tenían su 
postigo y se sujetaban con un listoncito girato­
rio de madera, txamela; otras eran de dos pie­
zas y se sl.tjetaban al cerrar con una barra de 
hierro, trangea. 

En Luzaide/Valcarlos (N) hay un procedi­
miento primiLivo de cierre que todavía pervive 
en varios caseríos. Se trata de una barra de 
madera, ligeramente más larga que la altura de 
la ventana, que girn sobre un clavo central en la 
cara interior del montante. Sirve para el bastidor 
de cristal o ventana propiamente dicha. Cuando 
se encuentra en posición vertical los extremos 
alcanzan la ranura de dos ángulos de hieITo fijos 
en los marcos. O tro sistema de cierre se verifica 
a media altura por medio de un sencillo gancho 
que encaja en la anilla que lleva uno de los mar­
cos de la ventana de cristal. El gancho parte de 
la hoja superior o montante, con lo que quedan 
bloqueadas las dos. Finalmente existe otro tipo 
de cierre más complicado que los anteriores. 
Consiste en una chapa larga de hierro ftja por 
uno de los extremos a la cara interior de la pri­
mera contraventana. Al cerrnrse ésta, el extremo 
libre sobresale hacia la segunda hoja. Va provis­
to de un doble gancho y dos ranuras, que enca­
jan en sendos pasadores con hembrilla para 
cada gancho, provenientes de la otra conu·aven­
tana. El cierre se efectúa a media altura. 
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En Ribe ra Alta (A) las ventanas se cerraban 
por medio de dos pestañas de madera coloca­
das una en la parte superior central y la otra 
en la inferior. Estas pestañas, que recibían y 
reciben e l nombre de charabetas, estaban ator­
nilladas a l marco de la ventana pero podían 
girar hacia donde interesara. Cuando se cerra­
ba la ventana se h acía girar la pestaña o chara­
beta para que montara sobre la hoja. Un siste­
ma posterior es la falleba consistente en una 
manilla central que acciona una varilla de hie­
rro que recorre verticalmente la hoja que 
monta y cuyos extremos encajan en la parte 
superior e inferior de la ventana. 

En Monreal (N) para cerrar las ven tan as se 
recurría a pestillos. 

En Moreda (A) lo que más se emplea para el 
cierre de las ventanas son los pestillos. A las 
ven tanas se les solía poner un hierro cruzado 
y llevaban pestillos de madera para cerrar las 
contraventanas, que son conocidos con el 
nombre de taravillas y en realidad consisten 
en unos simples tacos de madera. 

En Agurain (A) el cierre de las ventanas ha 
sido mediante maratillas de madera, pasadores 
de hierro o fallebas; los ventanillos mediante 
el mismo procedimiento. 

En Aintzioa y Orondritz (N) las contraventa­
nas se cierran por dentro con una especie de 
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Fig. 213 (a y b) . Txarakilah de madera y de metal. Aba­
diño (B), 2005. 

tranca que, sujeta a una de las contraventanas, 
cae sobre la otra al cerrarlas. 

En San Martín de Unx (N) una de las mane­
ras de cerrar las contraventanas era mediante 
una barra que caía desde una jamba de la ven­
tana, encajándose en unos enganches que 
tenían las mismas contraventanas por dentro, 
de modo que sólo podían librarse desde el 
interior. Estas contraventanas tenían una miri­
lla circular. 

En Orozko (B) el cierre de ventanas y con­
traventanas se hace mediante un zoquetillo de 
madera, karabilla. Al cierre de las contraventa­
nas, cuando es metálico y con forma de media 
mariposa, también se le llama karabillia o txo­
rie. Asimismo las ven tan as se han cerrado con 
pasadores metálicos, pasadoreak., cuyas lengüe­
tas al deslizarse encajan en una pieza de hie­
rro que no permite abrirlas. 

En Ajangiz y Ajuria (B) para cerrar las con­
travenlanas por dentro se utilizaba un taco de 
madera llamado txararnela, con un tirafondo 
en el medio para que pudiera girar, que se 
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colocaba en el medio de la conlraventana. En 
Munitibar (B) este mismo artilugio recibe la 
denominación de maratila. 

En Gautegiz-Arteaga (B) el sistema de cierre 
de las contraventanas, kontrabentanak, se deno­
mina txirritxola. 

Verjas de protección 

Las ventanas más bajas de las casas son las 
más expuestas y a pesar de disponer de siste­
mas de cierre, presentan el problema de la fra­
gilidad de los cristales, por Jo que en algunas 
ha sido costumbre instalar verjas de hierro 
que impidan el acceso al interior de la casa a 
través de las mismas. A5í se ha constatado en 
Arnéscoa (N), donde las llevaban todas las 
casas de la calle y todos los palacios, además de 
en Obanos, Artajona, San Martín de Unx y 
Murchante (N). En Andraka y Gorozika (Il) 
las rejas reciben la denominación de balustrek. 

Estos barrotes han sido normalmente de hie­
rro y de diferentes facturas. Así en Améscoa 
(N) se han registrado tres tipos, que pueden 
considerarse ampliamente extendidos en el 
territorio estudiado: unos elegantes y tornea­
dos, pero de tipo estándar hechos en molde 
de fundición; abundaban unas simples vari llas 
de hierro, redondas o en forma de prisma cua­
drangular, sujetas con una chapa, también de 
hierro, que las cruzaba perpendicularmente; y 
había otro Lipo manufacturado por un herre­
ro del pueblo y muy sencillo: Eran dos barras 
de hierro unidas en forma de cruz, adheridas 
en la fragua, y con los brazos estriados. 

En Andraka (B) con anterioridad a las rejas 
de hierro se ulilizaron de madera. 

TRANSFORMACIONES RECIENTES 

Como ya se ha indicado la transformación 
más notable que experimentaron las ventanas 
ocurrió tempranamente y la constituyó la 
introducción de los cristales. Pero no ocurrió 
en todas las ventanas de la casa, las primeras 
fueron las de la planta destinada a vivienda. 

En Beasain (G) tanto las ventanas como las 
puertas de las estancias destinadas a establos, 
desvanes y cobertizos son las que conservan su 
antigua forma, ya que las correspondientes a 
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la cocina y habitaciones han sido sustituidas, 
en muchos, por otras más modernas encarga­
das a carpinteros. 

En lo que se refiere a las transformaciones 
más recientes que han experimentado las 
puertas y ventanas podemos decir que se ha 
producido una reducción del tamaii.o de las 
primeras, cuando se trata de la puerta princi­
pal, y un aumento del tamaño y del número 
de las segundas, sobre todo en la vivienda. 

La reducción de las dimensiones de la puer­
ta principal es debida a que ya no es frecuen­
Le que en los bajos de las casas se críen anima­
les, y desde luego ya no tiene que cruzar el 
umbral la pareja de bueyes uncida, una de las 
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principales razones por la que en tiempos 
pasados presen taba una anchura considera­
ble. 

En cuanto a las ventanas, en las edificacio­
nes levantadas en las últimas décadas ya se 
incrementó el tamaño de las mismas. En las 
más recientes, sobre todo en las de carácter 
más modernista, se observan amplias superfi­
cies acristaladas ya que se valora positivamen­
te la luminosidad en el interior de la vivienda. 

Como ya se indicó en apartados anteriores 
los huecos de las ventanas eran antaño peque­
ños para evitar que pasase tanto el calor como 
el frío, pero actualmente se consLruyen de 
mayores dimensiones para que el ambiente 
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Fig. 215. Puerta de en trada renovada y reducida. San 
Martín de Unx, 2010. 

que proporcionen sea más alegre al permitir 
el paso de más luz (Moreda-A) . 

Al haber logrado materiales más resistentes 
que la madera y dobles cristales que aislan del 
exterior, la orientación de las ventanas ya no 
depende de las condiciones climáticas. Hoy 
los criterios por los que se orientan son dife­
rentes, predominando la búsqueda de las 
mejores vistas, o al contrario, que la fachada 
quede hacia donde pueda ser más vista. Influ­
ye también la presencia de otras viviendas pró­
ximas. 

En Ja actualidad los malerialcs utilizados 
para su fabricación son más variados, pues a la 
madera se le suma el hierro, el aluminio y los 
derivados plásticos como el PVC (Bernedo-A). 
Podría decirse q ue la introducción de los mis­
mos ha seguido precisamente ese orden. 

Pero estos últimos materiales no sólo se han 
introducido en las nuevas construcciones, sino 
que los antiguos edificios se han remodelado 
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abriendo más huecos, ampliando los existen­
tes e incorporando los anteriores materiales. 
Estos cambios, obviamente, no sólo han afec­
tado a puertas y ventanas sino a todo el inte­
rior de las casas. 

Sin embargo, en algunas poblaciones estos 
cambios ya comenzaron a operarse temprana­
mente. 

En el Valle de Zuia (A) las construcciones de 
finales del siglo XIX y principios del XX se 
diferenciaban por regla general de las ante­
riores en las dimensiones de los huecos de la 
planta baja, que aumentaron tanto en dimen­
siones como en número. También se han 
abierto huecos en la planta baja o los han 
agrandado, sobre todo en el caso de la cocina. 
Las ventanas de la primera planta son abun­
danLes y de dimensiones superiores a las de la 
planta b~ja. También la diversidad de los 
recercas de los huecos de la primera planta es 
numerosa en comparación con la de las venta­
nas de la planta baja. 

Los cambios que han incorporado nuevos 
materiales obedecen a determinadas modas y 
muchas veces a razones económicas y de 
comodidad. Sin embargo, se está observando 
que algunos vuelven a retomar el uso de los 
viejos materiales por considerarlos más nobles 
y estéticamente más atractivos. Así, se suele 
seguir utilizando la madera pero suele resultar 
más cara y su mantenimiento más costoso ya 
que aparece barnizada. La utilizada no es local 
como antaüo sino a menudo imporlada. A 
veces los materiales sintéticos que se han cita­
do antes imitan el color y el aspecto de la 
madera. 

En Murchante (N) en la década de los seten­
La muchas casas colocaron en la entrada una 
puerta de aluminio acristalada. En cambio, en 
los ai1os noventa se ha vuelto a las puertas de 
madera. 

En Obanos (N) antiguamente fue frecuente 
encalar el marco de las ventanas y puertas con 
la misma cal con que se blanqueaban las habi­
taciones por higiene y por estética. Hoy día 
predominan los vanos delimitados con pintu­
ra, con cemento coloreado o dejando visibles 
las hiladas de ladrillo o sus sillares en caso de 
que los haya, con una función claramente 
decorativa. 



PUERTAS Y VENTANAS 

En los últimos decenios del siglo XX comen­
zaron a producirse cambios en la forma, los 
materiales y los componentes de las puertas de 
entrada tanto en las reformas realizadas en los 
viejos edificios como al levantarse nuevas cons­
trucciones. Estos cambios, además, se han ido 
acelerando con e l paso del tiempo. 

En los últimos decenios las puertas en serie, 
sean lisas o artísticas, se adquieren a empresas 
especializadas. También se fabrican herrajes 
de puertas y ventanas en serie, además de per­
nios, bisagras, fallebas, pasadores y cerraduras 
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para embutir o dejar visibles. Además se han 
introducido puertas de entrada blindadas con 
un alma de metal, sobre todo en pisos, lo que 
les confiere una gran seguridad (Agurain-A). 

En las casas de los núcleos urbanos las puer­
tas de entrada a las casas modernas disponen 
por fuera de un asidero, hasta hace poco de un 
grabado en metal del Sagrado Corazón o de la 
Virgen y a veces una chapa con el apellido de la 
familia, aunque esta costumbre está desapare­
ciendo (Durango-B). Por dentro, mirilla, una o 
dos cerraduras y un pestillo (Bermeo-B). 




